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Traducción bíblica utilizada

La Biblia de las Americas Copyright © 1986, 1995, 1997

by The Lockman Foundation, La Habra, Calif. All rights reserved 

For Permission to Quote Information visit www.lockman.org


Abreviaturas de los nombres de los libros de la Biblia

Antiguo Testamento

Gén – Génesis

Éxo – Éxodo

Lev – Levítico

Núm – Números

Deut – Deuteronomio

Jos – Josué

Jue – Jueces

Rut – Rut

1Sam – 1 Samuel

2Sam – 2 Samuel

1Rey – 1 Reyes

2Rey – 2 Reyes

1Cró – 1 Crónicas

2Cró – 2 Crónicas

Esd – Esdras

Neh – Nehemías

Est – Ester

Job – Job

Sal – Salmos

Prov – Proverbios

Ecl – Eclesiastés

Cant – Cantar de los Cantares

Isa – Isaías

Jer – Jeremías

Lam – Lamentaciones

Eze – Ezequiel

Dan – Daniel

Ose – Oseas

Jl – Joel

Am – Amós

Abd – Abdías

Jon – Jonás

Miq – Miqueas

Nah – Nahum

Hab – Habacuc

Sof – Sofonías

Hag – Hageo

Zac – Zacarías

Mal – Malaquías

Nuevo Testamento

Mat – Mateo

Mar – Marcos

Luc – Lucas

Jn – Juan

Hch – Hechos de los Apóstoles

Rom – Romanos

1Cor – 1 Corintios

2Cor – 2 Corintios

Gál – Gálatas

Efe – Efesios

Fil – Filipenses

Col – Colosenses

1Tes – 1 Tesalonicenses

2Tes – 2 Tesalonicenses

1Tim – 1 Timoteo

2Tim – 2 Timoteo

Tito – Tito

Flm – Filemón

Heb – Hebreos

Sant – Santiago

1Ped – 1 Pedro

2Ped – 2 Pedro

1Jn – 1 Juan

2Jn – 2 Juan

3Jn – 3 Juan

Jud – Judas

Apoc – Apocalipsis 


Explicación del formato general

Mayúsculas para indicar la Deidad. El pronombre personal Él (con mayúscula) se refiere siempre a la Deidad. También se usan mayúsculas en los sustantivos referentes a la Deidad, que normalmente no las requieren. Véase Apoc.  5:5,6.

Mayúsculas para indicar citas. En el Nuevo Testamento se escriben en mayúscula las palabras que son citas del Antiguo Testamento.

Palabras entre corchetes [ ] en el texto bíblico. Se usa en el texto para indicar palabras que no aparecen en los manuscritos originales, pero que están lógicamente implícitas, o que se añaden para completar el sentido.

Los asteriscos (*) se ponen en el Nuevo Testamento, en aquellos verbos que en griego indican el presente histórico, pero que se han traducido en esta versión en tiempo pasado de acuerdo con el contexto. En el Antiguo Testamento los asteriscos se usan en algunos subtítulos del libro de los Salmos para ir a las notas aclaratorias en el margen.


Gálatas

Introducción

Panorama de la carta

1. Gálatas 1:1-5 | Introducción

2. Gálatas 1:6-2:21 | La sección histórica

En esta sección Pablo explica el origen del evangelio que predicaba, su llamada y su relación con los hermanos de Jerusalén y con Pedro.

3. Gálatas 3:1-4:31 | La sección doctrinal

En esta sección explica la diferencia entre la justificación por la fe y la justificación por la ley; también aclara el significado de la ley.

4. Gálatas 5:1-6:10 | La sección práctica

Esta sección trata de las características de la nueva vida y de cómo esta se hace visible en la vida cotidiana del creyente.

5. Gálatas 6:11-18 | Observaciones finales

Introducción a la carta

La carta a los Gálatas es una carta única en varios sentidos. Por ejemplo, es la única carta escrita a un grupo de iglesias. No está muy claro si estas iglesias se encontraban en Galacia del Norte o en Galacia del Sur. En mi opinión, lo más probable es que estuvieran en el sur de Galacia, ya que había varias ciudades muy conocidas, como Antioquía, Iconio, Listra y Derbe. Puedes leer sobre estas ciudades en los Hechos 13 y 14. Pablo había estado allí predicando el evangelio.

La carta también es única por el tono frío y el poderoso lenguaje que utiliza Pablo. Tras una breve y necesaria introducción, empieza directamente a denunciar el mal por el que los gálatas habían abierto sus mentes. En otras cartas siempre empieza con unas palabras de agradecimiento por el bien que hacían; sólo después empieza a escribir sobre lo malo. No hace eso con los gálatas, sino que va con prisa directamente al grano. Eso tiene que ver con el motivo de su escrito. ¿Qué ocurre?

A las iglesias de Galacia había llegado gente que decía que los creyentes debían circuncidarse y que tenían que cumplir la ley. Estas personas también decían que Pablo no era un verdadero apóstol. Lo grave no era que esas personas estuvieran allí. Esas personas siempre han existido y siguen existiendo hoy en día. Pero lo peor de todo es que su falso mensaje fue aceptado por los creyentes gálatas. Es grave que personas así, con un mensaje tan falso, sigan abriéndose paso en la iglesia de hoy. Por eso esta carta sigue siendo relevante, incluso hoy. Quizá aún no seas consciente de la depravación de estas doctrinas que traen estas personas. Ni siquiera los gálatas lo eran. Pero cuanto más nos adentremos en el examen de esta carta, más claro te resultará.

Una buena manera de ayudarte a comprender la actitud de Pablo, es una comparación entre esta carta a los gálatas y dos de las cartas anteriores que escribió. Me refiero a la carta a los Romanos y a la primera carta a los Corintios. Supongo que ya habrás estudiado un poco estas cartas. Así que te sonará familiar si digo que Pablo, en su carta a los Romanos, es decir, a los creyentes de Roma, escribió sobre el evangelio como la única forma posible de que un pecador sea justificado ante Dios. El pecador es justificado mediante la fe.

En la carta a los Gálatas, Pablo también escribe sobre la justificación mediante la fe. La diferencia es que escribe esta carta a creyentes que se inclinaban a despojar esta tremenda verdad de su poder y bendición introduciendo de nuevo la ley en sus vidas. Quien hace esto, afecta a la perfección de la obra de Cristo. En una súplica apasionada, Pablo escribe en esta carta una defensa cristalina de la justificación solamente por la fe, sin las obras de la ley. Demuestra de forma incuestionable cómo la fe y la ley se excluyen mutuamente por completo como medios para ser justificado ante Dios. Por eso la carta a los Gálatas es un complemento impresionante y esencial de la carta a los Romanos.

Si comparamos la carta a los Gálatas con la que se escribe a los Corintios, algo más quedará claro. La iglesia de Corinto no era lo que se dice una iglesia modelo. De acuerdo, era un ejemplo, pero de cómo no debe comportarse una iglesia. En la carta que les dirigió, Pablo tuvo que mencionarles muchos casos que eran inaceptables y tuvo que exhortarles al respecto. Incluso toleraban un pecado que ni siquiera se podía encontrar entre los gentiles. Aun así, Pablo no fue tan tajante en esa carta como en la que escribió a los gálatas.

En Corinto, el error estaba principalmente en el comportamiento de los corintios. Vivían despreocupadamente; aún no habían juzgado todas sus prácticas paganas. Sus pensamientos sobre una vida cristiana práctica no estaban suficientemente formados por el conocimiento de los pensamientos de Dios. En la carta que les dirige, Pablo hace todo lo posible por corregirlos. Sus prácticas pecaminosas eran totalmente inaceptables, pero aun así Pablo está dispuesto a darles tiempo para que cambien estas cosas. Incluso comienza su carta con bendiciones y agradecimientos.

A los gálatas les dedica una bendición muy breve y ni siquiera una acción de gracias. La razón es que los gálatas habían abierto sus mentes a otro evangelio distinto del evangelio de Cristo que él les había predicado y que ellos habían aceptado. Este otro evangelio era una mezcla de fe y cumplimiento de la ley y suponía una violación flagrante de la obra perfecta de Cristo. Cristo y su obra estaban en juego. Por eso utiliza un tono tan frío en esta carta y les hace oír su enérgica protesta.

Nos convencemos mucho más rápidamente de las prácticas erróneas de los corintios que de la doctrina errónea de los gálatas. No así Pablo. Podemos dar gracias a Dios por haber guiado a su siervo Pablo a escribir esta carta. Gracias a ello, hoy podemos juzgar el mal según su verdadero contenido y tratarlo como Dios quiere.


Gálatas 1

Gál 1:1-5 | Saludo y bendición

1 Pablo, apóstol (no de parte de hombres ni mediante hombre [alguno], sino por medio de Jesucristo y de Dios el Padre que le resucitó de entre los muertos), 2 y todos los hermanos que están conmigo: A las iglesias de Galacia: 3 Gracia a vosotros y paz de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo, 4 que se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos de este presente siglo malo, conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre, 5 a quien [sea] la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

V1. Pablo comienza con una amplia insistencia y defensa de su apostolado. En la parte anterior ya he dicho que había algunas personas que querían socavar su apostolado. Eso sí que era inteligente porque si los creyentes gálatas empezaban a dudar de su apostolado, también empezarían a dudar del mensaje que había traído. Por ejemplo, decían que Pablo no era un verdadero apóstol porque no pertenecía a los doce apóstoles que estaban con el Señor Jesús en la tierra. Por eso Pablo dice claramente cómo es su apostolado.

De hecho, el apostolado de Pablo es superior al de los doce. Los doce fueron llamados por el Señor Jesús a ser sus apóstoles cuando estaba en la tierra; pero Él llamó a Pablo a ser apóstol cuando estaba en el cielo. La fuente, el origen de su apostolado no estaba en la tierra, sino en el cielo. A eso se refiere Pablo cuando dice «no de parte de hombres». En Hechos 9 puedes leer cómo sucedió (Hch 9:1-19).

Pero añade algo «ni mediante hombre [alguno]». Lo que quiere decir con eso es que, tras ser llamado por el Señor, no fue nombrado apóstol por ningún hombre ni confirmado oficialmente en su apostolado. Los hombres no tuvieron nada que ver con su llamado y confirmación como apóstol: todo ocurrió «por medio de Jesucristo y de Dios el Padre».

Así que en el primer versículo subraya inmediatamente la independencia de su servicio de cualquier ser humano. Lo que Pablo dice aquí de sí mismo implica un punto importante. Todo creyente ha recibido un don del Señor glorificado (Efe 4:7). La costumbre que se ha arraigado en casi todo el cristianismo profesante de nombrar a personas de forma oficial u oficiosa al servicio de cualquier don, o de enviarlas fuera, va en contra de las instrucciones que la Escritura da aquí.

En estos cinco versículos introductorios se menciona tres veces al Señor Jesús y al Padre juntos. En esto se muestra la Divinidad de Cristo y su condición de uno con el Padre. Pero se distinguen claramente en sus obras. La primera vez (en el versículo 1) ves que el Señor Jesús murió y que el Padre le resucitó. La adición «que le resucitó de entre los muertos», subraya de nuevo que se trata de una obra consumada de redención aceptada por Dios. Cuando la ley vuelve a ocupar un lugar en la vida de un cristiano, indica una negación de la obra redentora de Dios.

V2. Hay algo más que ponen en juego. Pablo no está solo en la defensa de la verdad. Varios hermanos que están con él están totalmente de acuerdo con él. Tenía que quedar claro para los creyentes gálatas que, al abrir sus mentes a este engaño, estaban negando la fe común de los santos.

V3. En conjunto va quedando claro desde el principio lo grave que era la situación en las iglesias de Galacia. El deseo del apóstol de que recibieran «gracia» y «paz» se encuentra también en otras cartas. Pero aquí ese deseo es más importante, porque la gracia es claramente opuesta a la ley y la paz es claramente opuesta a la maldición de la ley. En este deseo se menciona por segunda vez al Señor Jesús y al Padre, sólo que en orden inverso. La gracia y la paz sólo se encuentran en Ellos (y no en la ley). Ellos son la fuente. En el versículo 1 el énfasis está en el Padre; ahora el énfasis está en lo que hizo el Hijo.

V4. Es conmovedor ver cómo Pablo se hace uno con los gálatas cuando dice que el Señor Jesús se entregó por nuestros pecados. No dice vuestros pecados o mis pecados. Sobre todo es conmovedor que el Señor Jesús se dio nada menos que «a sí mismo». Sólo Él y su obra son capaces de dirigir los corazones de los creyentes errantes hacia la meta correcta.

Nuestros pecados han desaparecido. Pero eso no es lo único. Su obra no sólo tenía el objetivo de salvarnos de nuestros pecados-por muy grandes que fueran- sino que también quería «librarnos de este presente siglo malo». «Siglo malo» significa: todas las influencias e inclinaciones malignas que están presentes en este mundo y mediante las cuales Satanás mantiene a la gente bajo su control.

Entre los hijos de Dios hay muy poca conciencia de la separación radical entre el creyente y el mundo en el que vive. Esta separación radical es el resultado de lo que hizo el Señor Jesús en la cruz. Quien abre su corazón a algo de este mundo está derribando la obra de Cristo. Más adelante en esta carta verás que reintroducir la ley significa volver a comportarte como si aún pertenecieras a este «siglo malo», mientras que el propósito de la obra del Señor Jesús era rescatarte de él. Todo creyente que sea consciente de esto se pondrá en guardia para no permitir que nada de esta influencia entre en su vida.

A esto se añade el hecho de que el Padre lo quiere así. En el objetivo-indicado por la palabra «que»- de lo que hizo el Señor Jesús, ves por tercera vez al Padre y al Hijo juntos. El Padre quiere tener una nación para sí, una nación que le dé gloria por los siglos de los siglos. La ley-y todo lo que está asociado a ella- es completamente opuesta a esto. El que permite la entrada de la ley en su vida vuelve a perder de vista la voluntad del Padre.

V5. Así ves cómo Pablo, en estos primeros versículos, ya ha mostrado a los gálatas la posición del cristiano de forma sencilla. Esta posición va desde la voluntad del Padre, pasando por la obra del Señor Jesús, hasta la gloria eterna. Dios y el Señor Jesús quieren que disfrutemos de eso ahora. Pablo se vincula a ello y se compromete con ello en esta carta. La palabra «amén» al final de estos versículos introductorios lo atestigua. Asintámoslo de todo corazón.

Lee de nuevo Gálatas 1:1-5.

Para reflexionar: ¿Qué aprendes en estos versículos sobre el Padre y el Hijo?


Gál 1:6-12 | Sólo hay un evangelio

6 Me maravillo de que tan pronto hayáis abandonado al que os llamó por la gracia de Cristo, para [seguir] un evangelio diferente; 7 que [en realidad] no es otro [evangelio], solo que hay algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo. 8 Pero si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciara [otro] evangelio contrario al que os hemos anunciado, sea anatema. 9 Como hemos dicho antes, también repito ahora: Si alguno os anuncia un evangelio contrario al que recibisteis, sea anatema. 10 Porque ¿busco ahora el favor de los hombres o el de Dios? ¿O me esfuerzo por agradar a los hombres? Si yo todavía estuviera tratando de agradar a los hombres, no sería siervo de Cristo. 11 Pues quiero que sepáis, hermanos, que el evangelio que fue anunciado por mí no es según el hombre. 12 Pues ni lo recibí de hombre, ni me fue enseñado, sino [que lo recibí] por medio de una revelación de Jesucristo. 

V6. Pablo está indignado porque los gálatas están a punto de aceptar un falso evangelio. Como demuestra el saludo de otras cartas, tenía por costumbre empezar una carta con unas palabras de alabanza y agradecimiento. Aquí eso está fuera de lugar. La gravedad del asunto exige que se dirija directamente, sin rodeos, al motivo de su carta. Se trataba nada menos que de abandonar a Dios. Dios les había llamado. En esa llamada habían reconocido la gracia de Cristo. Ahora había llegado gente con «un evangelio distinto, que [en realidad] no es otro». Pablo estaba perplejo de que se dejaran persuadir tan fácilmente y se apresuraran tanto a escuchar ese evangelio.

V7. Cuando dice «un evangelio diferente», se refiere a un evangelio que es una mezcla de ley y gracia. Era un evangelio distinto del que él había predicado. Puesto que sólo hay un evangelio, no existe «un evangelio diferente». Un evangelio en el que la ley y la gracia están unidas y conectadas, no es ningún evangelio. Cualquiera que abra su mente a él quedará confundido. Es una perversión, una falsificación del evangelio de Cristo y se opone radicalmente al evangelio que predicó.

V8. Para reforzar sus palabras e indicar lo grave que era este caso, incluso pronuncia una maldición sobre sí mismo, o sobre un ángel, si él o un ángel trajeran un evangelio diferente que fuera contrario al que había estado predicando. No se trata de lo elocuente que sea el predicador, ni de lo importante o conocido que sea, sino de lo que dice.

Éste sigue siendo un criterio importante. Si oyes a alguien decir algo sobre la Biblia, no te dejes impresionar por la persona que habla, sino escucha lo que dice. El contenido de su predicación tiene que encajar con lo que dice la Biblia y tú tienes la responsabilidad de ponerlo a prueba. El evangelio puro no tolera nada a su lado. Es completo, absoluto y definitivo. Nada puede mezclarse con él y nada puede añadirse.

V9. Pablo les recuerda el evangelio que habían recibido y aceptado de una vez por todas. Por segunda vez y, por tanto, con más énfasis, lanza una maldición sobre los que trajeron esta doctrina perniciosa. Nada menos que la condenación eterna será la parte de quien afecte así a la obra de Cristo.

No se trata de ignorantes y descarriados. Se trata de personas que enseñan conscientemente que el hombre debe añadir sus propias obras a la obra de Cristo. No negaban la obra de Cristo, sino que decían que Dios en Cristo había cumplido su parte y que los gálatas tenían que cumplir también la suya.

V10. Pablo predicó un evangelio sin concesiones. No decía cosas para halagar a la gente y ganarse su favor. Su único objetivo era agradar a Dios. Si su objetivo fuera agradar a la gente, «no sería siervo de Cristo». Antes de su conversión sólo complacía a los hombres y quería ser popular, pero ser popular y complacer a Cristo se excluyen mutuamente. Tú mismo te darás cuenta de ello si quieres compartir el evangelio con alguien. Cristo no era popular; tampoco lo son sus seguidores.

V11. A partir de este versículo Pablo explica el carácter único de su mensaje y de su apostolado. En el versículo 1 ya había hablado de su apostolado, pero ahora añade más detalles. Lo que llama la atención en el versículo 11 es la palabra «hermanos». Demuestra que reconoce que sigue asociado a ellos y que establece una distinción entre los gálatas engañados y los propios engañadores. Esto también se aplica a nosotros. Nosotros también podemos servir a un hermano o hermana sólo si somos conscientes de nuestros lazos familiares en la fe con él o ella.

Pablo, antes de mostrarles la verdadera fuente del evangelio que predicaba, menciona tres fuentes que como origen del evangelio se dejan de lado. Primero dice que «no es según el hombre». Esto significa que el evangelio no está adaptado al hombre natural o carnal; también significa que no ha surgido en el corazón de ningún ser humano. Demuestra, en efecto, que procede del corazón de Dios.

V12. En segundo lugar, dice: «Ni lo recibí de hombre, ni me fue enseñado». Que «ni lo recibí de hombre» significa que los hombres no tuvieron ninguna función mediadora; no le confiaron ese evangelio. De hecho, lo recibió de Dios mismo. 

En tercer lugar, no fue «enseñado» por los hombres, lo que significa que nadie le dio lecciones sobre este evangelio. De hecho, fue Dios mismo quien le mostró el rico contenido del evangelio. Tú y yo y la mayoría de los demás cristianos lo hemos recibido y nos lo han enseñado otros hombres. Pablo lo recibió directamente del Señor. 

La cuestión aquí es que el evangelio no procede del ámbito ni del entorno de los hombres. La buena nueva no se originó en el cerebro de un hombre. Ni siquiera Pedro le había informado de ella, ni se había originado en el Antiguo Testamento. Su verdadera fuente fue «por medio de una revelación de Jesucristo». Esa «revelación» puede referirse a lo que ocurrió de camino a Damasco, cuando el Señor Jesús se le reveló. Esa «revelación» también puede referirse a lo que el Señor Jesús le mostró: el contenido del evangelio. En cualquier caso, el Señor glorificado es la verdadera fuente de su evangelio. Cuando Pablo le vio, vio todo el contenido del evangelio, pues Cristo es el evangelio.

Lee de nuevo Gálatas 1:6-12.

Para reflexionar: ¿Qué seguridad tienes de que el evangelio que has aceptado es el único evangelio puro?


Gál 1:13-24 | Pablo, un apóstol único

13 Porque vosotros habéis oído acerca de mi antigua manera de vivir en el judaísmo, de cuán desmedidamente perseguía yo a la iglesia de Dios y trataba de destruirla, 14 y [cómo] yo aventajaba en el judaísmo a muchos de mis compatriotas contemporáneos, mostrando mucho más celo por las tradiciones de mis antepasados. 15 Pero cuando Dios, que me apartó desde el vientre de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien 16 revelar a su Hijo en mí para que yo le anunciara entre los gentiles, no consulté enseguida con carne y sangre, 17 ni subí a Jerusalén a los que eran apóstoles antes que yo, sino que fui a Arabia, y regresé otra vez a Damasco. 18 Entonces, tres años después, subí a Jerusalén para conocer a Pedro, y estuve con él quince días. 19 Pero no vi a ningún otro de los apóstoles, sino a Jacobo, el hermano del Señor. 20 (En lo que os escribo, os aseguro delante de Dios que no miento.) 21 Después fui a las regiones de Siria y Cilicia. 22 Pero [todavía] no era conocido en persona en las iglesias de Judea que eran en Cristo; 23 sino que solo oían [decir]: El que en otro tiempo nos perseguía, ahora predica la fe que en un tiempo quería destruir. 24 Y glorificaban a Dios por causa de mí.

En esta sección Pablo demuestra que su evangelio y su apostolado no tienen una fuente humana, sino divina. En el versículo 13 da testimonio de su odio contra los cristianos como judío; en el versículo 14 habla de su celo fanático como judío; en los versículos 15-16 Dios entra en su vida; y en los versículos 16-24 subraya que su apostolado es independiente del de los doce apóstoles. Dice algo sobre su vida antes, en y después de su conversión.

V13. Su «antigua manera de vivir en el judaísmo» le convirtió en perseguidor y destructor de la iglesia de Dios. Con este testimonio Pablo condena la tendencia de los creyentes gálatas a volver a lo que había llevado a Pablo por ese camino. Siempre ha ocurrido y sigue ocurriendo que un hombre que vuelve a caer en el legalismo se convierte en perseguidor de quien quiere vivir por la gracia.

V14. Detrás de los actos terroristas de Pablo estaba su fanatismo por la religión judía. Incluso antes de su conversión sabía que una combinación de ley y gracia es imposible. Entonces, sólo miraba desde el lado del judaísmo y de la ley. Tenía un conocimiento profundo del judaísmo. Conocía todo el judaísmo al que querían volver los gálatas. Debe quedar claro para sus lectores, que lo que un hombre como Pablo había sido antes de su conversión, nunca sería convencido por ningún otro hombre ahora de que estaba enseñando algo erróneo, ni siquiera por el apóstol Pedro.

V15. Su conversión sólo pudo ser obra de la gracia de Dios. Por eso leemos «cuando Dios [...] tuvo a bien». La intervención de Dios en su vida no había sido buscada por él, ni la había merecido. Su salvación sólo vino de Dios.

Todo lo que había sido antes de su conversión-su ascendencia, educación y ocupaciones- era una preparación para la llamada especial que recibiría por la gracia de Dios. Aquí se muestra un excelente ejemplo del plan de Dios. Dios sabía lo que haría con este hombre. Eso no significa que Dios quisiera los pecados de Pablo o los causara. Dios nunca es el Autor del pecado. Dios está por encima de él. Puede utilizar a alguien a causa de su pasado para una tarea que encaje con ese pasado. Lo hizo con Pablo y lo sigue haciendo con la gente de hoy. ¡También quiere hacerlo contigo!

V16. El punto de partida del servicio de Pablo es la revelación del Hijo de Dios en él. No dice «a» él, sino «en» él. Esto muestra la conexión interior e íntima que se crea en la conversión entre el creyente y el Señor Jesús y que sigue existiendo después. Esa conexión se refleja en las palabras que oyó Pablo en su conversión: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?» (Hch 9:4). Perseguía a los creyentes, miembros de la iglesia de Dios, pero eso significaba que, en esencia, perseguía a la Cabeza de la iglesia, el Señor Jesús. El Señor Jesús y la iglesia son uno.

El nombre «Hijo» contiene toda la riqueza del evangelio. Ese nombre fue el tema de su primer sermón (Hch 9:20). Se predica una Persona, no una doctrina. Esta Persona es el Hijo eterno. Por tanto, la predicación no puede limitarse a Israel, sino que también las naciones deben oír hablar de Él.

V17. Tras su conversión, Pablo no visitó la «cima espiritual» de Jerusalén. Buscó la soledad en Arabia, probablemente un desierto para estar a solas con Dios. Quería ser instruido por Dios para el ministerio que debía ejercer. Todo el que quiere servir al Señor necesita su «Arabia». Así ocurrió con Moisés, David, Elías y otros en la Biblia. Esto también es cierto para ti. Obtienes tu don y tu tarea del Señor glorificado. Él te enseñará leyendo su Palabra y hablando con Él en la oración. Si realmente hay un servicio del Señor, la iglesia lo reconocerá.

Como le ocurrió a Pablo y a otros en la Biblia, es muy distinto que entrar al servicio del Señor tras un curso en una escuela bíblica o en una facultad de teología que se completa con un título. Tras su conversión, Pablo estuvo tres años en Arabia y Damasco «en la escuela» de Dios.

V18-19. Sólo después hace una breve visita a Jerusalén para ver a Cefas, es decir, a Pedro (Jn 1:42). De los demás apóstoles sólo ha visto a Santiago, el hermano del Señor. Todo indica que el reconocimiento, la formación o una tarea encomendada por los doce está fuera de toda duda.

V20. Ahora que se encuentra en este punto de la historia de su vida, Pablo confirma enérgicamente su historia. Lo hace para recalcar que todo lo que les ha contado es la pura verdad.

V21. A continuación menciona una estancia en Siria y Cilicia, donde pudo haber pasado diez o más años. Probablemente menciona este hecho para indicar que pasó mucho tiempo sin tener ningún contacto con los apóstoles de Jerusalén.

V22-24. Tampoco había tenido contacto con «las iglesias de Judea que eran en Cristo». Estas iglesias no le habían visto, pero habían oído hablar de la obra evangélica que (sin duda) había realizado en Siria y Cilicia. Por eso glorificaron a Dios. De este modo estaban de acuerdo en que predicaba el mensaje puro y verdadero del evangelio.

He aquí, una vez más, una lección para los gálatas (y para nosotros): el resultado de la verdad del evangelio es que Dios es glorificado. Esto es opuesto al resultado de un evangelio que se mezcla con la ley: con ello se glorifica al hombre.

Espero que Dios, y no nosotros mismos, sea glorificado en todas las cosas que tú y yo hagamos por el Señor.

Lee de nuevo Gálatas 1:13-24.

Para reflexionar: La revelación y el orden van juntos. ¿De qué manera se te muestra el Señor, y cuál es el impacto de ello en tu tarea?


Gálatas 2

Gál 2:1-5 | Defensa del evangelio

1 Entonces, después de catorce años, subí otra vez a Jerusalén con Bernabé, llevando también a Tito. 2 Subí por causa de una revelación y les presenté el evangelio que predico entre los gentiles, pero [lo hice] en privado a los que tenían [alta] reputación, para cerciorarme de que no corría ni había corrido en vano. 3 Pero ni aun Tito, que estaba conmigo, fue obligado a circuncidarse, aunque era griego. 4 Y [esto fue] por causa de los falsos hermanos introducidos secretamente, que se habían infiltrado para espiar la libertad que tenemos en Cristo Jesús, a fin de someternos a esclavitud, 5 a los cuales ni por un momento cedimos, para no someternos, a fin de que la verdad del evangelio permanezca con vosotros. 

V1. En el capítulo 1, Pablo ha dejado claro que su apostolado es totalmente independiente del de los doce apóstoles. En el capítulo 2 muestra que los doce reconocieron explícitamente su especial apostolado para con los gentiles. Esto lo hizo durante una visita a Jerusalén, catorce años después de su última visita. La causa de esta visita se encuentra en Hechos 15. Allí se lee sobre una discusión en Antioquía que se organizó a causa de la disputa sobre si los creyentes de entre los gentiles tenían que guardar la ley. Éste es precisamente el tema sobre el que Pablo escribe a los gálatas.

El primer versículo de Hechos 15 establece el tono (Hch 15:1). Venía gente de Judea a Antioquía para decir a los creyentes que, para salvarse, tenían que circuncidarse. Esta doctrina es totalmente contraria al evangelio de Dios que predicaba Pablo. Añadía algo a ese evangelio, y esto no es posible ni permisible. Por eso Pablo y Bernabé se opusieron a esta doctrina. Se decidió entonces que esta controversia se tratara en Jerusalén, donde Pablo y Bernabé y algunos otros hablarían de ella con los apóstoles y los ancianos.

Había una razón para que esta controversia se decidiera en Jerusalén y no en Antioquía. En Jerusalén, donde los apóstoles y la iglesia observaban la ley en muchos aspectos, había que reconocer la libertad de los creyentes de entre los gentiles. De lo contrario, habría existido el gran peligro de que se crearan dos tipos de iglesias: una iglesia que guardaba la ley, como en Jerusalén, y una iglesia libre de la ley, como en Antioquía.

Afortunadamente, Dios lo impidió. La iglesia es una unidad y todas las iglesias locales deben actuar en unidad. Que surgiera una división-incluso tan poco después del establecimiento de la iglesia- es el resultado de abandonar la palabra de Dios. Iglesias locales separadas, con sus propias interpretaciones de la verdad no está de acuerdo con los pensamientos de Dios.

V2. La declaración de Pablo a los gálatas de que fue a Jerusalén «por causa de una revelación» parece contraria a lo que leemos en Hechos 15 (Hch 15:2). Pero son dos caras de la misma cosa. Puedo hacer algo porque sé que es la voluntad de Dios, y al mismo tiempo seguir el consejo de hermanos con los que he hablado de ello.

Cuando Pablo llegó a Jerusalén, se dirigió primero a los hermanos que llevaban la responsabilidad entre los creyentes. Sin embargo, no fue para preguntarles si tenía razón, ni para poner en duda el evangelio; estaba totalmente convencido de su caso. Sólo buscaba el apoyo de los doce en la defensa del evangelio. Pablo sabía que si estaban de acuerdo con el contenido de su predicación, la iglesia de Jerusalén se ahorraría una división y se preservaría la unidad con las iglesias de los gentiles. Su trabajo no habría sido en vano.

V3. Para enfatizar sus palabras, había llevado consigo a Tito como una especie de «prueba». Tito era griego y, por tanto, gentil. Parece que se presionó a Pablo para que circuncidara a Tito, pero esto no había sido una exigencia de la iglesia de Jerusalén. En esto Pablo tenía un caso práctico para apoyar su predicación: que alguien puede ser reconocido como creyente, sin imponerle la exigencia de guardar la ley.

En el caso de Timoteo, de madre judía, era distinto. Pablo lo circuncidó para que Timoteo entrara mejor en contacto con los judíos, no para ganarlo para Cristo (Hch 16:1-4). Pablo rechaza firmemente la idea de que la circuncisión sea un requisito para la salvación. Para nosotros, esto significa que debemos rechazar una predicación en la que se afirme que un hombre se salva por la fe en Cristo más algo más, como las buenas obras o el cumplimiento de los diez mandamientos.

V4. La necesidad de defender el evangelio surgió a causa de los falsos hermanos que se habían colado: los enemigos del evangelio. Querían robar a los creyentes su libertad en Cristo sometiéndolos a la esclavitud de la ley. Se mire como se mire: todo el que quiere cumplir la ley, se somete a la esclavitud de la ley. En Hechos 15, Pedro llama a la ley «un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido llevar» (Hch 15:10). Con esta afirmación y lo que dice más adelante, Pedro se pone inequívocamente del lado de Pablo. Es imposible relacionar la ley con el evangelio sin perder la libertad que hay en Jesucristo.

V5. Por eso Pablo no se desvía ni un ápice por estas personas. Aquí defiende «la verdad del evangelio» como la única verdad en la que brilla la gracia de Dios a través de la obra acabada de Cristo, una verdad que se propone para todos los cristianos, sean de origen judío o gentil. Cualquier valor que el hombre piense añadir al evangelio corrompe esta gracia.

Eso es lo que hacen los judíos añadiendo la ley y eso es lo que hacen los gentiles añadiendo sus filosofías. Esto último se muestra en la carta a los Colosenses, donde en el capítulo 1 leemos sobre «la verdad del evangelio» (Col 1:15), mientras que en el capítulo 2 de esa carta se nos advierte sobre la filosofía (Col 1:8). Pablo no quería que les arrebataran este evangelio rico y único. No debían transigir bajo ninguna circunstancia, sino que debían conservar el evangelio como una posesión sólida: propiedad de los gálatas (y también nuestra).

Lee de nuevo Gálatas 2:1-5.

Para reflexionar: En Hechos 15, ¿cuál es el motivo de la discusión en Jerusalén y cuál fue el resultado?


Gál 2:6-14 | Pablo con y contra Pedro

6 Y de aquellos que tenían reputación de ser algo (lo que eran, nada me importa; Dios no hace acepción de personas), pues bien, los que tenían reputación, nada me enseñaron. 7 Sino al contrario, al ver que se me había encomendado el evangelio a los de la incircuncisión, así como Pedro [lo había sido] a los de la circuncisión 8 (porque aquel que obró eficazmente para con Pedro en [su] apostolado a los de la circuncisión, también obró eficazmente para conmigo [en mi apostolado] a los gentiles), 9 y al reconocer la gracia que se me había dado, Jacobo, Pedro y Juan, que eran considerados como columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la diestra de compañerismo, para que nosotros [fuéramos] a los gentiles y ellos a los de la circuncisión. 10 Solo [nos pidieron] que nos acordáramos de los pobres, lo mismo que yo estaba también deseoso de hacer. 11 Pero cuando Pedro vino a Antioquía, me opuse a él cara a cara, porque era de condenar. 12 Porque antes de venir algunos de parte de Jacobo, él comía con los gentiles, pero cuando vinieron, empezó a retraerse y apartarse, porque temía a los de la circuncisión. 13 Y el resto de los judíos se le unió en [su] hipocresía, [de tal manera] que aun Bernabé fue arrastrado por la hipocresía de ellos. 14 Pero cuando vi que no andaban con rectitud en cuanto a la verdad del evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, vives como los gentiles y no como los judíos, ¿por qué obligas a los gentiles a vivir como judíos? 

V6. Pablo sigue refutando la acusación de los falsos hermanos de que entre él y los doce apóstoles no podía haber acuerdo. Una ruptura entre él y los apóstoles serviría, por supuesto, a los intereses de esas personas. Antes de que Pablo demuestre que estaban totalmente de acuerdo y que no es cuestión de desavenencias, vuelve a insistir en que no ha recibido nada de los doce que necesitara para su predicación. Por eso dice también: «Los que tenían reputación, no me aportaron nada». Quiere decir que los doce y los demás tampoco habían encontrado ninguna carencia en el contenido del evangelio que predicaba. No podían añadir nada a su mensaje.

V7. Pablo recibió la autoridad para su predicación sólo de Cristo y no del respetado lugar que ocupaban los doce. Al adoptar esa postura no los estaba denigrando. Él reconoce el lugar que ellos recibieron de Dios y ellos reconocen el lugar que Dios le dio a él. Pablo y los doce no predicaban un evangelio diferente, sino que cada uno recibía de Dios su propia área de trabajo para su predicación, su propio público.

V8. Dios dio a Pablo una tarea entre los gentiles, los incircuncisos; a Pedro y a los demás les dio una tarea entre los judíos, los circuncisos (cf. 2Cor 10:13). Del mismo modo, Dios te asigna una tarea en tu propia esfera, es decir, en el ámbito en el que vives.

V9. Debía de ser una escena espléndida la de aquellos cinco hombres allí reunidos. Los ves de pie, se dan la mano juntos, comprometiéndose a predicar el evangelio al mundo de judíos y gentiles. Eso es verdadera «fraternidad». Sin celos, sin competencia, sino juntos persiguiendo el mismo objetivo, juntos convencidos de la necesidad de predicar el evangelio. [Por cierto: cuatro de estos cinco hombres han escrito juntos veintidós de los veintisiete libros del Nuevo Testamento]. Al darse mutuamente la mano derecha, expresan su comunión en el trabajo por el Señor. Por parte de los hermanos de Jerusalén significa también que reconocen la misión especial de Pablo entre las naciones.

La diferencia en el ámbito de trabajo entre Pablo y Pedro es también una cuestión importante en relación con la historia de la iglesia. Cuántas veces se dice de Pedro que es la cabeza de la iglesia, mientras que Dios, por medio de Pablo, fundó su iglesia entre los gentiles. Por tanto, la pretensión de la iglesia católico-romana de que Pedro sea «el primer papa» es totalmente infundada.

V10. Una vez confirmada la división del trabajo, los cinco se van cada uno por su lado. La única petición que se hace a Pablo tiene que ver con el cuidado de los pobres. No se dice nada sobre la predicación de la Palabra. Aquí puedes ver cómo el gran apóstol no sólo se preocupa por el alma, sino también por la condición física de los hermanos creyentes. En Hebreos 13 y 1 Corintios 16 se nos dice lo mismo (Heb 13:16; 1Cor 16:2).

V11. En este versículo lees sobre el tercer encuentro entre Pablo y Pedro, tras el primero del capítulo 1 y el segundo de este capítulo (Gál 1:18; 2:1-10). Pero este encuentro no es tan amistoso como los otros. Te preguntarás cómo fue posible que Pedro empezara a actuar de tal manera que Pablo tuviera que resistirse a él públicamente. Después de lo que Dios había mostrado a Pedro en Hechos 10 y después de su propia declaración en Hechos 15 y después de lo que ha reconocido en Gálatas 2, es difícil comprender porqué se aparta de los gentiles y se pone del lado de los judaizantes. Lo hace porque «temía al partido de la circuncisión». En Proverbios 29 se lee: «El temor al hombre es un lazo» (Prov 29:25).

Espero que te conozcas un poco. ¿Con qué frecuencia hacemos o dejamos de hacer algo por miedo a lo que puedan decir los demás? No deberíamos culpar demasiado a Pedro, pero al mismo tiempo también podemos estar agradecidos por la clara corrección que le da Pablo. Pablo comprende lo que está ocurriendo. Del mismo modo que Pablo no cede ante los falsos hermanos (versículo 5), aquí no cede ante un verdadero hermano cuando comete el mismo error.

V12-14. Está claro que Pedro se equivocó. Primero se alegra mucho de poder comer con los creyentes de las naciones. Con ello acepta que la diferencia ha desaparecido, tal como él mismo dijo en Hechos 15 que Dios «ninguna distinción hizo entre nosotros y ellos» (Hch 15:9). Pero ahora vuelve a hacer esta distinción retirándose él mismo. Con ello sucede aquí lo que se había impedido en Jerusalén: se crea un cisma. Ahora, de hecho, hay dos iglesias en Antioquía: una para los cristianos gentiles y otra para los cristianos judíos.

Esto no difiere de las divisiones que vemos hoy en día en el cristianismo profesante: la gente quiere una iglesia a su gusto. Deberíamos estar tan indignados por esas divisiones como lo está Pablo aquí. Las divisiones no hacen justicia a la verdad del evangelio; entran en conflicto con el evangelio.

Podemos añadir algo más a la actitud de Pedro aquí: nunca caminarás solo si te extravías, alejándote de Dios. Siempre llevarás a otras personas contigo. Pedro lleva consigo a mucha gente (versículo 13). Cuanto más prestigio tiene alguien, más fatales son las consecuencias si se equivoca. Pedro es un ejemplo de advertencia. Pablo es un ejemplo alentador por su firmeza ante el error que se comete, aunque se trate de alguien como Pedro.

La reprensión pública de Pablo no causó malos sentimientos con Pedro. Podemos verlo en la segunda carta que escribió Pedro. Allí escribe sobre «nuestro amado hermano Pablo» y llama la atención de sus lectores sobre «todas [sus] cartas», es decir, las cartas de Pablo (2Ped 3:15-16), a las que también pertenece la carta a los Gálatas. Esto es muy digno de elogio en Pedro e importante que nosotros lo sigamos.

Lee de nuevo Gálatas 2:6-14.

Para reflexionar: ¿Qué tarea y qué esfera de trabajo has recibido de Dios?


Gál 2:15-21 | Vivir por la fe en el Hijo de Dios

15 Nosotros [somos] judíos de nacimiento y no pecadores de entre los gentiles; 16 sin embargo, sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de [la] ley, sino mediante la fe en Cristo Jesús, también nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para que seamos justificados por la fe en Cristo, y no por las obras de [la] ley; puesto que por las obras de [la] ley nadie será justificado. 17 Pero si buscando ser justificados en Cristo, también nosotros hemos sido hallados pecadores, ¿es Cristo, entonces, ministro de pecado? ¡De ningún modo! 18 Porque si yo reedifico lo que [en otro tiempo] destruí, yo mismo resulto transgresor. 19 Pues mediante [la] ley yo morí a [la] ley, a fin de vivir para Dios. 20 Con Cristo he sido crucificado, y ya no soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mí; y la [vida] que ahora vivo en la carne, la vivo por fe en el Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. 21 No hago nula la gracia de Dios, porque si la justicia [viene] por medio de [la] ley, entonces Cristo murió en vano.

V15. Pablo sigue dirigiéndose a Pedro cuando dice que «nosotros [somos] judíos de nacimiento y no pecadores de entre los gentiles». La diferencia entre judíos y gentiles fue indicada por Dios. Pero ¿cuál era la ventaja de esta diferencia para los judíos? ¿Habían sido, como pueblo elegido de Dios, siervos fieles de Dios? ¿Habían hecho lo que Dios les pedía en la ley? No, precisamente con ellos se puso de manifiesto hasta qué punto habían transgredido la ley. Por eso esa misma ley tuvo que condenarlos. Sobre el principio de las obras de la ley se perdió todo derecho a la justificación. Pedro se dio cuenta y lo sabía. Había dado testimonio de ese hecho en Hechos 15 (Hch 15:10). Ahora que parece haberlo olvidado, Pablo se lo recuerda.

V16. En una larga frase quiere persuadir a Pedro-¡pero también a los gálatas y a nosotros!- de que «nadie» [Lit., «ninguna carne»], es decir, en realidad nadie, ni judío ni gentil, será justificado por el principio de las obras de la ley. No se trata tanto de los diez mandamientos como de todo lo que pueda llamarse «ley». Por «ley» debes pensar en algo que otro te impone, pero también en lo que tú mismo te impones por lo que crees que puedes agradar a Dios si consigues cumplir algo que te has impuesto como obligación.

¡Pero no es así! «El hombre», es decir, alguien de la raza humana sin diferenciar sexo, origen o nacionalidad, sólo puede justificarse por medio y sobre la base de la fe. Un hombre tampoco puede justificarse mediante una combinación de fe y obras. La fe y la ley se excluyen mutuamente.

¿Qué significa en realidad: justificado? Alguien que está justificado queda absuelto de cualquier acusación concebible. Eso no ocurre por falta de pruebas, sino porque se le considera una persona que nunca hizo nada malo; sobre esa persona no recae sospecha alguna. ¿Cómo es posible? Bueno, dice: «para que seamos justificados por la fe en Cristo». Dios absuelve de toda acusación a toda persona que cree en Cristo, aquel que cargó con toda la culpa en la cruz del Calvario y la lavó con la sangre que derramó.

Dios ve a esa persona como hecha una con su Hijo. Todos los pecados han desaparecido, el pecado ha sido juzgado. El pecador se ha convertido en hijo de Dios y Dios ya no lo ve como pecador. Dios le concede su propia justicia. Como ves, este «será justificado» sucede completamente sin ninguna acción del hombre. Es un acto de Dios-¡y no un proceso!- sobre el principio de la fe.

V17. ¿Y qué ocurre si alguien como Pedro, Bernabé, los gálatas y diez mil cristianos de hoy, quieren (otra vez) cumplir la ley? Entonces dejarán claras dos cosas. En primer lugar, dirán que es un error renunciar a la ley como medio para justificarse; renunciar a la ley será un pecado. Además dirán, y qué grave es esto, que Cristo es un ministro del pecado. ¿Acaso no fue Cristo quien les persuadió de que renunciaran a la ley como forma de ser justificados? Entonces Cristo les lleva al pecado al renunciar a la ley. Espero que lo entiendas. Pablo rechaza este argumento con un contundente «¡que nunca sea así!». 

V18. «Porque», continúa, «si primero derribo algo porque no era bueno, pero después lo vuelvo a construir porque en realidad era bueno, entonces indico que hice mal al derribarlo».

Con ello no dice que la ley no sea buena. En Romanos 7 dice claramente: «La ley es santa, y el mandamiento es santo, justo y bueno» (Rom 7:12). ¿Cómo es posible que algo que procede de Dios sea malo? ¿Qué hay, pues, que no sea bueno? No es bueno utilizar la ley como medio para justificarse. ¡Eso no es lo que Dios quiso decir con la ley! La ley fue dada para que el hombre viera su pecaminosidad y reconociera que merece la muerte.

V19. Eso es exactamente lo que dice Pablo, cuando prosigue: «Pues mediante [la] ley yo morí a [la] ley». De este modo reconoce la sentencia de muerte contenida en la ley. Al mismo tiempo dice que a partir de ese momento la ley ya no tiene nada que decir sobre él. Porque, ¿qué efecto puede tener la ley sobre alguien que está muerto? ¿Es posible decir a un muerto: «debes» y «no debes»?

V20. En este magnífico versículo Pablo explica cómo murió a la ley y cómo está ahora con él. Eso se aplica también a todo hombre que sea hijo de Dios. Espero de verdad que puedas repetirlo con todo tu corazón. Dice: «En cuanto a mi viejo hombre, mi viejo «yo», estoy crucificado con Cristo; pero también tengo un «yo» nuevo, que es mi vida nueva, que vivo por la fe; por tanto, «vivo por la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí»».

Con este último «yo», Pablo se refiere al «yo» de su responsabilidad personal. En la vida del creyente siempre existe la tensión entre el viejo «yo» y el nuevo «yo». Esto no puede resolverse luchando contra el viejo yo, sino recordando que el viejo yo está crucificado con Cristo. Además, puedes encontrar en el Hijo de Dios todo el poder necesario para experimentar una vida rica en fe. Él se dio a sí mismo. Puedes mirarle continuamente. Él te ama. Cuando Le mires siempre encontrarás el poder de «vivir para Dios».

V21. Pablo no deja de lado la gracia de Dios. ¿Cómo sería eso posible? Las personas que quieren mantener la ley son exactamente las que dejan de lado la gracia de Dios. Quizá incluso digan que se necesita la gracia para mantener la ley. Pero la gracia y la ley se excluyen mutuamente, igual que la fe y la ley. Es la gracia infinita de Dios la que dio a Cristo en la muerte. Si la ley fuera un medio para que el hombre alcanzara la justicia o fuera hecho justo, entonces no habría sido necesario que Cristo hubiera muerto.

Lee de nuevo Gálatas 2:15-21.

Para reflexionar: Memoriza el versículo 20.


Gálatas 3

Gál 3:1-7 | Gálatas insensatos

1 ¡Oh, gálatas insensatos! ¿Quién os ha fascinado a vosotros, ante cuyos ojos Jesucristo fue presentado públicamente [como] crucificado? 2 Esto es lo único que quiero averiguar de vosotros: ¿recibisteis el Espíritu por las obras de [la] ley, o por el oír con fe? 3 ¿Tan insensatos sois? Habiendo comenzado por el Espíritu, ¿vais a terminar ahora por la carne? 4 ¿Habéis padecido tantas cosas en vano? ¡Si es que en realidad fue en vano! 5 Aquel, pues, que os suministra el Espíritu y hace milagros entre vosotros, ¿lo hace por las obras de [la] ley o por el oír con fe? 6 Así Abraham CREYÓ A DIOS Y LE FUE CONTADO COMO JUSTICIA. 7 Por consiguiente, sabed que los que son de fe, estos son hijos de Abraham. 

Ahora Pablo comienza con la parte dogmática de la carta. Algunos cristianos piensan, al oír la palabra «dogmática», que significa explicaciones duras y áridas, que no se pueden utilizar en la práctica. Pues bien, déjame decirte que nunca puede haber una buena práctica, sin un sólido conocimiento o formación «doctrinal». Así es también en la vida social, ¿no? Primero aprendes en la escuela, y luego aplicas en la práctica lo que has aprendido. Por eso esta parte de la carta es de gran importancia. E incluso esta parte dogmática comienza de forma práctica.

V1. Pablo va a hacer algunas preguntas para que reflexionen. ¿Es práctica o no? Arremete contra ellos, porque se han vuelto muy necios. En su voz no se oye desprecio, sino indignación. ¿Cómo fue posible que cayeran bajo el hechizo de falsos maestros? Si hubieran tenido presente lo que Pablo les había mostrado cuando les predicó el evangelio, esto no habría ocurrido. Ahora puedes ver lo importante que es en la práctica permanecer con el evangelio claro y puro.

Si piensas en la situación actual del cristianismo profesante, creo que Pablo diría a muchos cristianos de hoy: También es necesario que se nos recuerde una y otra vez que el Señor Jesús es el Crucificado. La cruz se menciona siete veces en esta carta.

Ocupa un lugar central en la resistencia al engaño que encontró entrada entre los gálatas. Quien se ha refugiado en la cruz ha tomado conscientemente el lugar de ser despreciado y rechazado; con ello ha dicho que de sí mismo ya no cabe esperar nada bueno.

V2. En la segunda pregunta detectas cierta ironía, porque la respuesta a la pregunta es muy obvia. Por supuesto, el Espíritu Santo entró en sus vidas únicamente sobre la base de la fe que se les predicó y que ellos aceptaron. Pablo no duda de que hubieran recibido el Espíritu. Está seguro de ello. Sólo quiere mostrar que el Espíritu y la fe van juntos y no el Espíritu y la ley. No habían recibido el Espíritu por su propio esfuerzo. Una persona recibe el Espíritu Santo si cree en el evangelio de su salvación y descansa en él. Tal persona sabe quién es Dios, quién es el Señor Jesús, sabe quién es él mismo y sabe qué es la ley.

Es la primera vez en esta carta que se menciona al Espíritu Santo. El mora en cada creyente de la tierra. En el capítulo 2 se trata de alguien que está en el cielo (Gál 2:20). El Señor Jesús como Hombre en el cielo y Dios Espíritu Santo en la tierra son el núcleo o esencia de la Cristiandad. ¡Esto demuestra lo crucial que es el argumento del apóstol!

V3. La respuesta a la tercera pregunta no necesita mucha reflexión. Esta pregunta también la formula como indignado: «¿Tan insensatos sois?». Habían recibido el Espíritu Santo y habían iniciado su camino en la fe bajo su poder y su guía. ¿Cómo podían pensar que la carne podría terminar la obra del Espíritu Santo?

V4. Además, como dice en su cuarta pregunta, tenían que considerar lo que habían sufrido después de aceptar el evangelio. Habían sufrido mucho. ¿Fue todo en vano? La persecución de los judaizantes (Hch 14:1-5) no había hecho tambalear su fe. ¿Seguiría ocurriendo lo mismo ahora por el engaño de esta gente?

V5. Pero él se aferra a la autenticidad de su fe. De ahí su quinta pregunta, aquí en el versículo 5, que enlaza con su pregunta del versículo 2. Allí hablaba de recibir el Espíritu Santo de una vez para siempre; aquí habla de la obra continua del Espíritu. Está señalando las pruebas innegables de la operación del Espíritu Santo. La pregunta que relaciona con ese hecho es: ¿Hace Dios estas obras en respuesta a la obediencia a los mandamientos o como resultado de aceptar el evangelio con fe?

V6. Tras lo que podríamos llamar la experiencia subjetiva de los versículos 1-5, Pablo pasa en este versículo a las pruebas objetivas de la Escritura. La Escritura sigue siendo la piedra de toque perfecta, tanto si se trata de experiencias como si se trata de doctrina. Los adversarios afirmaban que los gálatas debían circuncidarse. Por eso apelaron a Génesis 17 (Gén 17:9-10). Para el origen de la circuncisión todo judío se remitía a Abraham.

La defensa de Pablo ante eso es magnífica. Vence a los judaizantes con sus propias armas y derriba todo su edificio de doctrinas. En realidad se refiere al mismo Abraham para demostrar que Abraham no fue justificado por la circuncisión, sino por la fe. Abraham era pecador por naturaleza como todos los demás y no tenía justicia. La justicia le fue contada por la fe que ya tenía antes de circuncidarse (Rom 4:9-10). No tenía nada que ver con las obras.

Al contrario, Abraham no hizo más que creer en lo que Dios había dicho sobre una posteridad numerosa, incluso cuando ya no había nada que esperar de él y de Sara. Su fe descansaba en lo que Dios había dicho. Esa fe le fue por Dios «contada como justicia». Es decir: Dios le declaró justo. Por tanto, pudo relacionarse con el Dios justo.

V7. Todos los que tienen esa fe son hijos de Abraham. Todos se parecen a él y están en la misma posición ante Dios. Tal vez la carta a los Gálatas no haya alcanzado toda su fuerza hasta ahora, en nuestro tiempo. Con los gálatas se podía excluir el mal, pero el cristianismo profesante de nuestros días se ha colocado bajo la ley. ¿Cuántos cristianos creen que son aceptables para Dios por ordenanzas externas como el bautismo o la pertenencia a la iglesia-a sus ojos-correcta? Esta carta tiene un mensaje claro, especialmente para ellos.

Lee de nuevo Gálatas 3:1-7.

Para reflexionar: ¿Qué contrastes encuentras en estos versículos?


Gál 3:8-14 | Bendición o maldición

8 Y la Escritura, previendo que Dios justificaría a los gentiles por la fe, anunció de antemano las buenas nuevas a Abraham, [diciendo]: EN TI SERÁN BENDITAS TODAS LAS NACIONES. 9 Así que, los que son de fe son bendecidos con Abraham, el creyente. 10 Porque todos los que son de las obras de [la] ley están bajo maldición, pues escrito está: MALDITO TODO EL QUE NO PERMANECE EN TODAS LAS COSAS ESCRITAS EN EL LIBRO DE LA LEY, PARA HACERLAS. 11 Y que nadie es justificado ante Dios por [la] ley es evidente, porque EL JUSTO VIVIRÁ POR LA FE. 12 Sin embargo, la ley no es de fe; al contrario, EL QUE LAS HACE, VIVIRÁ POR ELLAS. 13 Cristo nos redimió de la maldición de la ley, habiéndose hecho maldición por nosotros (porque escrito está: MALDITO TODO EL QUE CUELGA DE UN MADERO), 14 a fin de que en Cristo Jesús la bendición de Abraham viniera a los gentiles, para que recibiéramos la promesa del Espíritu mediante la fe.

V8. Los falsos maestros se referían a Abraham como prueba de su teoría. Sin embargo, esto era totalmente erróneo. Pablo deja claro quiénes son los verdaderos hijos de Abraham. No son los judíos que afirmaban con orgullo que eran la posteridad física de Abraham. Los verdaderos hijos de Abraham son aquellos, tanto judíos como gentiles, que tienen la misma fe que Abraham. El que posee esa fe recibe la bendición. Esta bendición significa, entre otras cosas, que el que crea será justificado. Como se ha dicho, esto significa que esa persona es declarada justa por Dios. Es como si Dios dijera: «Confías en Mí, por eso me perteneces; te doy un lugar en Mi presencia».

Realmente fue una buena noticia para Abraham, cuando oyó que en él Dios bendeciría a todas las naciones con la misma bendición que él también había recibido. Así pues, esta bendición no era sólo para él personalmente y para su posteridad física, sino también para todas las naciones.

Dios hizo esta promesa a Abraham cuando aún no existía una sola palabra del Antiguo Testamento puesta por escrito. Moisés sólo lo hizo varios cientos de años después. Aún así está escrito: «La Escritura, previendo». De ello se desprende que la Escritura y Dios son una misma cosa. Eso hace que la Biblia sea excepcionalmente impresionante. Es verdaderamente la palabra de Dios.

V9. Así queda claro que no son las personas que intentan cumplir la ley las que recibirán la bendición, sino las que creen. Son bendecidos con el Abraham creyente y no con el Abraham circuncidado. Todo el énfasis se pone en la fe; la ley queda completamente excluida.

V10. Pero los adversarios aún no se han callado. Podrían decir: Abraham está justificado por la fe; pero la ley entró más tarde, ¿no? No pueden dejarla de lado, ¿verdad? Pues bien, Pablo también dice que, efectivamente, la ley entró más tarde. Pero echemos un buen vistazo a la ley. Está claro que en la ley Dios dice a la gente exactamente cómo quiere que se le sirva. Obediencia es la palabra clave. Pero, ¿desea el hombre someterse a la ley? ¿Es capaz de cumplir la ley?

No, dice Pablo en Romanos 8, la carne «no se sujeta a la ley de Dios, pues ni siquiera puede [hacerlo]» (Rom 8:7). Así que la siguiente pregunta podría ser: si estoy justificado y he resucitado a una vida nueva, ¿no deseo guardar los mandamientos de Dios? Sin embargo, la cuestión no es si deseo obedecer los mandamientos de la ley, sino si hago lo que la ley manda. Reconocer la ley y cumplirla van de la mano, para ser aceptable a Dios y ser recompensado por Él.

Esto nos lleva a la pregunta: ¿soy capaz de cumplir todo lo que Dios ha mandado? Quien, como cristiano, se atreve a decir: sí, puedo, se engaña a sí mismo y hace a Dios mentiroso (1Jn 1:8,10). ¿Y si no lo consigo? En cuanto tropiezo en un mandamiento y, por tanto, no consigo cumplirlos todos plenamente, caigo bajo la maldición. La ley no muestra misericordia en caso de violación (Heb 10:28). ¡No hay perdón!

La cita en la que se pronuncia la maldición sobre todos los que no cumplen lo que dice la ley procede de Deuteronomio 27 (Deut 27:26). Allí Moisés habla de seis tribus que tenían que pronunciar la bendición y seis tribus que tenían pronunciar la maldición. ¿Y qué lees sobre la bendición? ¡Nada de nada! ¿Y qué lees sobre la maldición? Que se pronuncia en detalle al final de la cita anterior, que encuentras citada aquí en el versículo 10. Esto es significativo.

La cita se introduce con las palabras «pues escrito está». Deja que estas palabras te afecten con fuerza. Contienen el reconocimiento de la autoridad de las Escrituras con las que puedes derrotar al enemigo. El Señor Jesús hizo precisamente eso en el desierto, donde el diablo le tentó (Mat 4:4-10). Aquí Pablo hace lo mismo para refutar la falsa doctrina. «Escrito está» es la única garantía para escapar de las asechanzas del diablo.

V11. Pablo tiene más citas de las Escrituras. Habacuc ya dijo que el justo vivirá por la fe (Hab 2:4). Por la ley sólo puedes esperar el juicio. La ley y la fe no coinciden en modo alguno. Por eso es un error cuando alguien habla de guardar la ley «por gratitud».

V12. El versículo que cita Pablo puede ayudar a refutar esta falsa doctrina. Está escrito en Levítico 18 (Lev 18:5). No se puede contradecir que un cristiano vive de su fe. ¿Qué sentido tiene implicar a la ley? La ley está hecha para ganar la vida, y sólo puedes ganar esa vida si las practicas, es decir, todo lo que dice la ley.

V13. En este versículo puedes ver muy claramente que Pablo no anula la ley con sus argumentos. De un modo conmovedor confirma la ley en este versículo. Ves el carácter despiadado de la ley por lo que hizo el Señor Jesús en la cruz. Cuando el Señor Jesús en la cruz («un madero») cargó con los pecados de todos los que creen y creerían en Él, se convirtió en maldición. En el Señor Jesús la ley surtió pleno efecto. Cuando vivió, guardó perfectamente la ley y la cumplió. Sin embargo, no somos redimidos por la forma perfecta en que el Señor Jesús cumplió la ley. Somos redimidos porque en la cruz Él tomó sobre Sí la maldición de la ley.

Durante su vida, Dios complació al Señor Jesús; en la cruz, en las horas de oscuridad, Dios le maldijo y Él se convirtió en maldición. Por eso-y sólo por eso-somos redimidos de la maldición que merecíamos. Eso es sustitución en el verdadero sentido de la palabra (2Cor 5:21). El precio que pagó es su sangre.

V14. Como Él apartó de nosotros la maldición de la ley, es posible que la bendición fluya libremente en toda su plenitud tanto para el judío como para el gentil. Ambos reciben el Espíritu Santo sólo por la fe.

Lee de nuevo Gálatas 3:8-14.

Para reflexionar: ¿Qué aprendes sobre la ley en estos versículos?


Gál 3:15-22 | Ley y promesa

15 Hermanos, hablo en términos humanos: un pacto, aunque sea humano, una vez ratificado nadie lo invalida ni le añade condiciones. 16 Ahora bien, las promesas fueron hechas a Abraham y a su descendencia. No dice: y a las descendencias, como [refiriéndose] a muchas, sino [más bien] a una: y a tu descendencia, es decir, Cristo. 17 Lo que digo es esto: La ley, que vino cuatrocientos treinta años más tarde, no invalida un pacto ratificado anteriormente por Dios, como para anular la promesa. 18 Porque si la herencia depende de la ley, ya no depende de una promesa; pero Dios se la concedió a Abraham por medio de una promesa. 19 Entonces, ¿para qué [fue dada] la ley? Fue añadida a causa de las transgresiones, hasta que viniera la descendencia a la cual había sido hecha la promesa, [ley] que fue promulgada mediante ángeles por mano de un mediador. 20 Ahora bien, un mediador no es de una [parte solamente], ya que Dios es uno solo. 21 ¿Es entonces la ley contraria a las promesas de Dios? ¡De ningún modo! Porque si se hubiera dado una ley capaz de impartir vida, entonces la justicia ciertamente hubiera dependido de la ley. 22 Pero la Escritura lo encerró todo bajo pecado, para que la promesa [que es] por la fe en Jesucristo fuera dada a todos los que creen.

V15. Pablo no se cansa de intentar convencer a los gálatas de lo insensato y peligroso que es dar cabida a la ley en su vida cristiana. Hace una comparación entre la ley, por un lado, y la promesa, por otro. Es magnífico ver cómo se dirige a ellos. Empieza con un alentador «hermanos», porque eso es lo que eran a pesar de su apertura a las influencias de los falsos maestros judaizantes. Así les hace sentir su asociación con ellos.

Luego apela a su sentido común y se refiere a cómo funcionan las cosas en las relaciones interpersonales. ¿Puede ser, dice, que si tienes un pacto con alguien puedas cambiarlo sin más? Por supuesto que no. Sobre todo si ese pacto está además confirmado por escrito y firmado con un autógrafo oficial. Cualquiera que pueda pensar con un poco de lógica dirá: Por supuesto que no es posible.

V16. Pues bien, continúa Pablo, se hicieron promesas a Abraham y a su descendencia. En este punto, Pablo comenta brevemente el tema de la descendencia de Abraham, antes de seguir desarrollando la diferencia entre ley y promesa. Habla de la «descendencia» y de las «descendencias». No se trata de las descendencias (plural), sino de la descendencia (singular), que es Cristo. En Él se cumplirán todas las promesas de Dios. Pero en el momento en que se dio la ley, Cristo aún no había venido. Eso significa que las promesas permanecían plenamente tal como eran.

V17. Además, ten en cuenta que la ley fue dada cuatrocientos treinta años después de la promesa. Pablo aporta este argumento para indicar lo absurdo que resulta intentar vincular las promesas incondicionales de Dios con la ley, que sí incluye condiciones.

Imagínate: alguien promete darte mil dólares, dentro de un año. Qué bien, dices, y a medida que pasa el tiempo, piensas cada vez más en recibir esos mil dólares. Pero al cabo de diez meses, la persona generosa te dice que espera de ti algún rendimiento como condición para que puedas ganar esos mil dólares. Eso lo supera todo, dirás, y muy decepcionado le das la espalda al zalamero. Esta no es forma de llevarse bien. Pues bien, ocurre exactamente lo mismo con la ley y la promesa. Cuando Dios hace promesas, no las cambia diciéndote después que dependen del cumplimiento de alguna condición.

V18. Ciertamente ves aquí que la ley y la promesa se excluyen mutuamente. No tienen nada en común. Por eso es tan hermoso que Dios concediera la herencia a Abraham por promesa. Lo que eso significa no se dice aquí. Puedes pensar en toda la extensión de la tierra de Canaán, donde vivirá Israel durante el milenio. La cuestión aquí es cómo se obtendrá la herencia: ¿por ley o por promesa? Debe quedar claro que se obtendrá por promesa. 

V19. Pero entonces se plantea la cuestión de qué función sigue teniendo la ley. La respuesta es: la ley «fue añadida a causa de las transgresiones». Ahora debes leer con mucha atención. No dice «a causa del pecado». ¿Cómo podría? Dios no da algo por lo que el hombre se convierte en pecador. Al contrario, la ley deja claro que el hombre es pecador, sin señalarle una posibilidad de escapar a la pena que recae sobre el pecado.

Puedes compararla con un espejo que te muestra lo sucio que estás. El espejo muestra que estás sucio, pero el espejo no es un jabón que puedas utilizar para lavar la suciedad. Del mismo modo, la ley muestra que eres un pecador, pero no te da los medios por los que puedes ser redimido de tus pecados. La remisión de tus pecados sólo es posible mediante la sangre del Señor Jesús.

Además, hay otra diferencia entre la promesa y la ley. Con la promesa ocurre que Dios se la dio a Abraham directamente, sin intervención de nadie más. Con la ley es diferente: Dios dio la ley a través de los ángeles por medio de un mediador, Moisés. Así llegó la ley a la nación. Por tanto, la promesa es mayor que la ley.

V20. La promesa muestra a un Dios bondadoso y dadivoso, que lo asume todo incondicionalmente para cumplir la promesa. Sobre eso el hombre no tiene ninguna influencia. Por eso está escrito «Dios es uno solo», lo que significa que Él es el único que asume toda la responsabilidad de cumplir lo que ha prometido. La ley, sin embargo, muestra a un Dios santo y exigente, que obliga al hombre a cumplir las obligaciones que ha asumido. 

V21. Tras leer lo anterior, puede surgir la pregunta de si la ley está en conflicto con las promesas de Dios. Por supuesto, eso no puede ser así. Ambas proceden de Dios y ¿cómo es posible que Dios se contradiga? La respuesta a esta pregunta es que ambas presentan un lado distinto de Dios. La ley muestra la justicia de Dios y la promesa muestra la gracia de Dios. El propósito de Dios nunca fue dar vida mediante la ley. La ley no es capaz de producir vida porque el hombre es un pecador depravado. En efecto, la ley promete la vida, pero no es capaz de darla. Hace visible lo que hay en el corazón del hombre.

V22. Por eso puede decirse que «la Escritura lo encerró todo bajo pecado». Por ejemplo, en Romanos 3 lees sobre la pecaminosidad del hombre (Rom 3:9-24). Quien es-o llega a ser-consciente de su pecaminosidad, puede acudir a Dios en busca de perdón. Entonces aparecen el Señor Jesús y la fe en Él.

La ley o la Escritura determinan sin contradicción posible la depravación de todo hombre. Su finalidad es (el «para que» del versículo 22) que el hombre se refugie por la fe en Jesucristo. Aquí no hay distinción. La promesa está preparada para «los que crean».

Lee de nuevo Gálatas 3:15-22.

Para reflexionar: Menciona algunas diferencias entre la ley y la promesa.


Gál 3:23-29 | La era de la fe

23 Y antes de venir la fe, estábamos encerrados bajo la ley, confinados para la fe que había de ser revelada. 24 De manera que la ley ha venido a ser nuestro ayo [para conducirnos] a Cristo, a fin de que seamos justificados por la fe. 25 Pero ahora que ha venido la fe, ya no estamos bajo ayo, 26 pues todos sois hijos de Dios mediante la fe en Cristo Jesús. 27 Porque todos los que fuisteis bautizados en Cristo, de Cristo os habéis revestido. 28 No hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay hombre ni mujer; porque todos sois uno en Cristo Jesús. 29 Y si sois de Cristo, entonces sois descendencia de Abraham, herederos según la promesa.

V23. En esta sección Pablo pone dos eras enfrentadas. Una época es la de la fe, es decir, el período en el que Dios trata con el hombre por la fe. La otra época es la de la ley, es decir, la época en la que Dios trata con el hombre cumpliendo la ley, es decir, haciendo lo que dice la ley. La era de la «fe» es, en esencia, la era cristiana, el periodo que comenzó cuando Cristo vino a la tierra, realizó su obra en la cruz y regresó al Padre. Después vino el Espíritu Santo a la tierra y comenzó la cristiandad.

La era de la ley se caracterizaba por los estrictos estatutos que Dios había impuesto a Israel, su pueblo terrenal. Para el judío era un yugo (esclavitud), bajo el que sufría como un prisionero. Le quitaba toda libertad de acción, gobernaba toda su vida. Bajo pena de muerte tenía que cumplirla. La ley le protegía de mezclarse con las naciones que le rodeaban (Efe 2:14). Pero la época de la ley tenía un periodo de validez restringido. Esta era duraba «para la fe que había de ser revelada» (versículo 23b); eso significa que con la venida de Cristo comenzaría una nueva era.

V24. Tras presentar la ley como una prisión, Pablo utiliza otro ejemplo para la ley: un tutor. Un tutor es una persona de una casa que ejerce de guardián o cuidador, alguien que supervisa el bienestar físico de un niño confiado a su cuidado. Ésa es la función de la ley. La ley garantiza que el hombre se atenga a los mandamientos de Dios que se le han dado para obtener la vida. Sin embargo, como el hombre está depravado y no es capaz de cumplir la ley, surge en él el deseo de un Libertador.

La ley no muestra el camino hacia Cristo, no «[para conducirnos]»a Cristo. Los corchetes dejan claro que estas palabras no pertenecen al texto griego original. Se trata del periodo de tiempo en el que Dios trató con su pueblo basándose en la ley. En ese periodo se demostró mediante la ley que somos pecadores incorregibles que caemos bajo la condenación de Dios. Quien va a darse cuenta de ello, busca una solución para escapar de esa condenación. Dios ha preparado esa solución en Cristo y en su obra de reconciliación en la cruz. Como el Señor Jesús ha realizado su obra en la cruz, es posible ser justificado en Él por la fe. Esto es sólo por la fe, no por la ley ni por ningún esfuerzo del hombre.

V25. Desde la obra consumada de Cristo, Dios ya no trata con el hombre sobre la base de la ley, sino sólo sobre la base de la fe. Por eso puede decirse: «Pero ahora que ha venido la fe, ya no estamos bajo ayo [mejor: tutor]». Se trata del periodo de tiempo en el que Dios trata con las personas sobre la base de la fe. La ley ha tenido su tiempo. Los gálatas debían ser plenamente conscientes de ello y, por tanto, debían sacudirse de los falsos maestros judíos.

V26. A continuación, Pablo hace una poderosa afirmación para demostrar que la ley ha perdido su validez para el cristiano. Por la fe, el cristiano ha llegado a una nueva posición ante Dios: la de hijo. Sí, has leído bien: ¡HIJO! Eso es muy distinto de ser esclavo, como es la posición de alguien bajo la ley, o de alguien que se coloca a sí mismo bajo la ley.

Si consideras detenidamente lo que significa que Dios te ha destinado «predestinó para adopción como hijos para sí mediante Jesucristo» (Efe 1:5), ¿cómo querrías volver a permitir que la ley entrara en tu vida? ¿Te has convertido en hijo por cumplir la ley o por la fe en Jesucristo? La respuesta aquí es «mediante la fe en Cristo Jesús».

V27-28. Ten en cuenta también lo que confesaste cuando te bautizaste. (¿O aún no te has bautizado? ¿Qué te lo impide?) Si te has bautizado, estás unido por tu bautismo a un Salvador muerto (Rom 6:3-4a). En la muerte de Cristo se ha roto todo vínculo con la ley. Él ha soportado la maldición de la ley (Gál 3:13) y así ha eliminado la pena de la ley para todos los que creen en Él.

La ley ya no tiene autoridad sobre alguien que murió (el Señor Jesús) ni sobre los que murieron con Él (los creyentes). Confesaste esto último-que moriste con Él-cuando te bautizaste. Pero el Señor Jesús no permaneció muerto y tú no permaneciste en la tumba de agua. El Señor Jesús ha resucitado y se puede esperar de ti que después de haber sido bautizado vivas en conexión con Él. Entonces la gente verá que «te has revestido de Cristo».

Puede sonar un poco irrespetuoso, pero es como ponerse un abrigo nuevo. La gente ve que tienes algo nuevo. Para mostrar a Cristo, tu nacionalidad, tu condición social o tu sexo carecen de importancia. Todo el que se bautiza se ha revestido de Cristo y le muestra a Él en su vida en lugar de a sí mismo. Sólo se ve a Uno.

Esto no significa que después de tu conversión ya no existan estas distinciones. Lo que Pablo dice aquí, se refiere a la posición de los creyentes tal como Dios los ve en Cristo. Pero en otras cartas se dirige a los esclavos en su posición, y las esposas deben adoptar la actitud hacia sus maridos prescrita por Dios, y lo mismo se aplica viceversa. La voluntad de Dios es que el hombre y la mujer respeten su orden en la creación llevando siempre el pelo corto o largo y no cubriéndose o cubriendo la cabeza durante la oración y la profecía (1Cor 11:1-16). También durante las reuniones de la iglesia, Dios quiere que se mantengan estas distinciones (1Cor 14:34-35).

V29. El último versículo vuelve a dejar claro lo que ya ha demostrado Pablo. Los que pertenecen a Cristo son descendientes de Abraham, porque Cristo es «la simiente» de Abraham (versículo 16). Para esa persona, la promesa es que es heredera. En el próximo capítulo veremos lo que eso significa.

Lee de nuevo Gálatas 3:23-29.

Para reflexionar: ¿Qué contradicciones encuentras en estos versículos? ¿Qué bendiciones encuentras?


Gálatas 4

Gál 4:1-7 | De niño a heredero

1 Digo, pues: Mientras el heredero es menor de edad, en nada es diferente del siervo, aunque sea el dueño de todo, 2 sino que está bajo guardianes y tutores hasta la edad señalada por el padre. 3 Así también nosotros, mientras éramos niños, estábamos sujetos a servidumbre bajo las cosas elementales del mundo. 4 Pero cuando vino la plenitud del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo [la] ley, 5 a fin de que redimiera a los que estaban bajo [la] ley, para que recibiéramos la adopción de hijos. 6 Y porque sois hijos, Dios ha enviado el Espíritu de su Hijo a nuestros corazones, clamando: ¡Abba! ¡Padre! 7 Por tanto, ya no eres siervo, sino hijo; y si hijo, también heredero por medio de Dios.

V1-2. El capítulo 4 está relacionado con el anterior y en los primeros versículos Pablo examina más de cerca al heredero. Describe el contraste entre el heredero bajo la ley y los que son herederos por la fe en Cristo. La comparación entre un niño y un esclavo deja claro que, mientras un niño esté bajo la autoridad de sus educadores, no hay diferencia entre ellos.

Un niño puede tener padres ricos, pero todas esas riquezas no le sirven de nada mientras no pueda acceder a ellas de forma independiente. Hasta entonces, en épocas anteriores, un niño vivía bajo la autoridad de «tutores» (que se ocupaban especialmente del bienestar personal del niño) y «administradores» (que vigilaban especialmente las posesiones del niño). Eso duró hasta la época en que el padre consideraba al niño como un adulto lo bastante responsable como para tomar sus propias decisiones.

V3. El periodo en el que al niño no se le permitía actuar de forma independiente, puede compararse con el periodo en el que vivía el creyente antes de la venida de Cristo. Durante ese periodo la ley controlaba su relación con Dios. No había relación posible con Dios como Padre, y por tanto el Padre no podía compartir sus pensamientos con el creyente acerca de ser heredero. Este periodo de la infancia estuvo marcado por una especie de esclavitud a la ley. Quien está bajo la «ley», sea lo que sea, no es libre. Por cualquier definición, estar bajo la ley, significa esclavitud y llevar un yugo, tal como Pedro llama a la ley en Hechos 15 (Hch 15:10).

Aquí Pablo utiliza otra expresión para referirse a la ley, a saber, «cosas elementales del mundo». La ley pertenece al mundo. Al fin y al cabo, la ley se dio a un pueblo en la carne, a un pueblo natural, sin cuestionar en absoluto la condición espiritual de ese pueblo. La ley nunca tuvo por objeto poner al hombre en relación con Dios para conocerle como Padre. La esencia de la ley es que el hombre aprenda a conocerse a sí mismo.

V4. El hecho de que la ley no llevara al hombre a conocer a Dios como Padre para poseer la herencia se ve con mayor claridad en la cruz. La nación, a la que se dio la ley, llevó a la cruz al Dador de la ley. Había llegado «la plenitud del tiempo». La ley había cumplido plenamente su tiempo como oportunidad para que la nación recibiera todas las promesas de Dios. Se descubrió que el hombre era pecador hasta lo más profundo de su ser y que había perdido todo derecho al cumplimiento de las promesas. Cuando llegó el momento en que el hombre se reveló en plena depravación, ése fue el momento en que Dios reveló plenamente quién es.

Dios dio la ley a través de los ángeles (Gál 3:19), pero dio a su Hijo Él mismo, sin implicar a nadie más. Cristo «nacido de mujer», porque el pecado también vino al mundo a través de una mujer. Nacido de mujer, pero engendrado por el Espíritu Santo, por tanto, sin la naturaleza del pecado. Siempre tuvo la forma de Dios (Fil 2:6), pero tomó un cuerpo, un cuerpo que Dios le había preparado (Heb 10:5). Que Cristo haya «nacido de mujer» indica que Él es verdaderamente Hombre. También prueba su verdadera preexistencia como Dios. Si no hubiera sido así, ¿qué habría de extraordinario en el hecho de que naciera de una mujer?

V5. También era necesario que hubiera «nacido bajo [la] ley». Sólo así pudo redimir a los que estaban bajo la ley. En su vida glorificó la ley, pues la cumplió y soportó en su muerte la maldición de la misma. Pero guardando fielmente la ley nunca habría podido salvar a un hombre. Además, su cumplimiento de la ley era una acusación contra todo hombre que la violara. Se convirtió en sustituto del pecador no por su vida obediente, sino cargando en las tres horas de oscuridad con los pecados de todos los que creen en Él. Y el magnífico resultado de su obra en la cruz es que podemos permanecer como hijos ante Dios.

Es importante saber que hay una diferencia entre ser niño de Dios y ser hijo de Dios. Ser niño de Dios significa sobre todo que tienes la vida de Dios, que eres partícipe de su naturaleza (2Ped 1:4). La naturaleza y la esencia de Dios son luz y amor. Eso es lo que un niño de Dios muestra en su vida: camina en la luz y en el amor.

La filiación tiene que ver especialmente con una posición, con el valor que tienes para Dios. Él quiere comunión con los hijos. Los hijos están predestinados para Él (Efe 1:5). Un creyente es a la vez niño e hijo. No tiene nada que ver con un proceso de crecimiento, en el que superarías la etapa de niño para convertirte en hijo.

V6. A continuación, Pablo relaciona la filiación con el hecho de que «Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo». Primero, Dios envió a su Hijo; después, envió el Espíritu de su Hijo. Aquí ves cómo las tres Personas de la Divinidad lograron las bendiciones de la filiación en el plan de salvación de Dios. Dios envió a su Hijo para darnos la filiación; envió al Espíritu de su Hijo a nuestros corazones para darnos la conciencia y la alegría que conlleva.

Aquí se llama al Espíritu Santo «el Espíritu de su Hijo». Esto subraya que los hijos de Dios poseen el mismo Espíritu que el Hijo de Dios. Lo que el Espíritu del Hijo realiza en los hijos es lo mismo que caracteriza al Hijo: la relación consciente con Dios como Padre.

La palabra «Abba» habla de confianza; es la palabra que utiliza el hijo de Dios cuando se dirige a su Padre, igual que nosotros llamamos «papá» a nuestro padre. Al Padre le agrada que nos dirijamos a Él de ese modo.

V7. Quien, consciente de ser hijo, dice «Abba, Padre», ya no puede ser siervo. Tal persona sabe que todo lo que pertenece al Padre, lo comparte con sus hijos. Son «coherederos» con el Hijo (Efe 3:6). Ése y sólo ése y nada más es el lugar que Dios ha destinado a los que son sus hijos.

Lee de nuevo Gálatas 4:1-7.

Para reflexionar: ¿Llamas ya a Dios «Abba, Padre»? ¿Qué crees que significa esto para Dios? Alábale porque como hijo eres heredero.


Gál 4:8-15 | El peligro de retroceder

8 Pero en aquel tiempo, cuando no conocíais a Dios, erais siervos de aquellos que por naturaleza no son dioses. 9 Pero ahora que conocéis a Dios, o más bien, que sois conocidos por Dios, ¿cómo es que os volvéis otra vez a las cosas débiles, inútiles y elementales, a las cuales deseáis volver a estar esclavizados de nuevo? 10 Observáis los días, los meses, las estaciones y los años. 11 Temo por vosotros, que quizá en vano he trabajado por vosotros. 12 Os ruego, hermanos, haceos como yo, pues yo también [me he hecho] como vosotros. Ningún agravio me habéis hecho; 13 pero sabéis que fue por causa de una enfermedad física que os anuncié el evangelio la primera vez; 14 y lo que para vosotros fue una prueba en mi condición física, que no despreciasteis ni rechazasteis, sino que me recibisteis como un ángel de Dios, como a Cristo Jesús [mismo]. 15 ¿Dónde está, pues, aquel sentido de bendición que tuvisteis? Pues testigo soy en favor vuestro de que de ser posible, os hubierais sacado los ojos y me los hubierais dado. 

V8. En la sección del capítulo 3:1 al capítulo 4:7 Pablo ha dejado claro que no la ley, sino sólo la fe en el Señor Jesús es el camino hacia la salvación y toda bendición. A esto añade ahora una seria advertencia: no te sometas a la ley ni permitas que nadie te someta a ella. Recuerda a los gálatas el tiempo anterior a su conversión, cuando no conocían al Dios verdadero y eran prisioneros de los ídolos a los que servían como esclavos.

En 1 Corintios 12 también hace un repaso del pasado (1Cor 12:2). Es bueno que a veces te recuerdes a ti mismo de dónde vienes. No se trata de lanzarse de nuevo al pasado; Pablo advierte de ello en Efesios 4 (Efe 4:17-19). Pero si te sientes inclinado a desviarte en tu fe, entonces deberías recordar el sencillo evangelio que se te predicó y que has aceptado.

V9. Como los gálatas corrían el peligro de volver a caer en la idolatría, Pablo, por un lado, mira hacia atrás, hacia «entonces», y, por otro, expone el presente, «ahora». Los llamados «dioses» no les habían aportado ningún beneficio, porque sólo hay un Dios y un Señor (1Cor 8:4-6). Ahora conocían al Dios verdadero; habían entrado en relación con Él, se habían convertido en sus hijos y, por tanto, podían llamarle «Abba, Padre». Eso es mucho.

Pero es aún más grande ser conocido por Dios. Demuestra que todo procede de Él. Él los ha aceptado; Él los ha elegido, incluso antes de que nacieran; Él los llamó cuando estaban esclavizados por el pecado y la idolatría. Si te das cuenta de ello, ¿cómo es posible que te alejes de Él y vuelvas a las cosas que pertenecen al pasado?

Ahora te preguntarás cómo puede compararse la ley, que una vez fue dada por Dios, con volver a la idolatría. Pues bien, considera lo siguiente. En tiempos pasados, la ley fue dada por Dios a su pueblo. Cumpliendo todos los reglamentos y ordenanzas, el pueblo de Dios honraría al Dador de la ley. Sin embargo, el pueblo de Dios fracasó estrepitosamente. Aunque hubieran cumplido todos los reglamentos y ordenanzas, su relación con Dios sólo sería la de un esclavo con su amo.

Entonces vino el Señor Jesús. Él ha cumplido todo lo que está escrito en la ley. Ocupa, por así decirlo, el lugar de la ley como único camino hacia Dios, como Mediador entre Dios y el hombre, que es infinitamente más que la ley. De este modo, la ley queda completamente apartada como medio para llegar a Dios. Ahora bien, nadie puede llegar al Padre si no es a través de Él (Jn 14:6). Quien, en su relación con el Padre, quiere honrar de nuevo la ley, vuelve a un medio que le devuelve de nuevo a la esclavitud. La ley no puede sustituir a Cristo; tampoco puede tener un lugar al lado de Cristo.

La ley consiste en toda clase de estatutos y ceremonias. Quien vuelve a someterse a ellos, da crédito a las cosas tangibles, a las ordenanzas exteriores, que pertenecen al mundo. Mientras estas cosas fueron santificadas por Dios para servirle, era bueno guardarlas. Pero ahora, como en Cristo ha llegado la realidad, y Dios ha abolido la ley como tutor, equivale a volver al mundo si estas cosas vuelven a ocupar un lugar en el servicio de Dios.

Además, también son «las cosas débiles, inútiles y elementales». Son «débiles», porque la ley con sus ceremonias no tiene ningún poder para librar al hombre de sus pecados. Son «inútiles», porque la ley no tiene ninguna posibilidad de enriquecer. El evangelio posee tanto poder como riqueza para todos los que se rinden a él con fe.

V10. Pablo menciona algunas cosas que los gálatas mantenían y que eran signos de que ya habían sido atrapados por el judaísmo. Mantener todo tipo de días especiales y fiestas no se ajusta a la vida de los cristianos. Todas las fiestas y días festivos cristianos son originalmente fiestas paganas que se cristianizan.

El único día especial que conoce el cristiano es el primer día de la semana, el día del Señor. Ese día habla de la obra cumplida de Cristo, aceptada por Dios. Ese día la iglesia se reúne para recordar todas las grandes verdades de la salvación y, sobre todo, a aquel que realizó la obra en la cruz.

V11. La preocupación que expresa Pablo de haber trabajado en vano por los gálatas, desgraciadamente se ha hecho realidad en el cristianismo profesante. Mediante la observancia de ciertos días vemos cómo se ha infiltrado en el cristianismo el mal que Pablo demuestra aquí.

V12. Tras esta advertencia urgente de no volver al «servicio en la sombra» de la ley, Pablo apela aún más intensa y emocionalmente al amor que le profesan los gálatas. Les suplica que lleguen a ser como él: es decir, libres de la ley. Al mismo tiempo, sin embargo, tiene mucho cuidado de no dar la impresión de que se sintió personalmente ofendido o herido, por si pensaban que podían haberle agraviado personalmente. Que se alejaran del verdadero evangelio fue sin duda algo doloroso para él. Pero les habla con un corazón lleno de amor y compasión, mostrando gran preocupación por el camino que habían recorrido en su propio detrimento.

V13-14. Les recuerda su primera visita. Le habían aceptado a él y también el mensaje del evangelio, a pesar de su aspecto físicamente débil. Muchos habrían preferido huir rápidamente (era así de repulsivo), antes que escuchar el mensaje que predicaba. Aun así, los gálatas le habían escuchado y no habían sucumbido a la tentación de huir de él. Ignoraron la apariencia de Pablo por el maravilloso mensaje del evangelio que traía. Le aceptaron como a un mensajero de otro mundo y le recibieron como si hubieran recibido al propio Señor Jesús (cf. Mat 10:40).

V15. ¡Qué felices habían sido! Pero, ¿qué les quedaba? Le habían expresado su amor y su gratitud poniendo a su disposición su bien más preciado, sus ojos. Pero ahora su actitud ha cambiado. Es el resultado de haber escuchado a los falsos maestros.

Lee de nuevo Gálatas 4:8-15.

Para reflexionar: ¿Qué significa para ti comprender que Dios te conoce?


Gál 4:16-23 | De nuevo en el trabajo

16 ¿Me he vuelto, por tanto, vuestro enemigo al deciros la verdad? 17 Ellos os tienen celo, no con buena intención, sino que quieren excluiros a fin de que mostréis celo por ellos. 18 Es bueno mostrar celo con buena intención siempre, y no solo cuando yo estoy presente con vosotros. 19 Hijos míos, por quienes de nuevo sufro dolores de parto hasta que Cristo sea formado en vosotros, 20 quisiera estar presente con vosotros ahora y cambiar mi tono, pues perplejo estoy en cuanto a vosotros. 21 Decidme, los que deseáis estar bajo [la] ley, ¿no oís a la ley? 22 Porque está escrito que Abraham tuvo dos hijos, uno de la sierva y otro de la libre. 23 Pero el hijo de la sierva nació según la carne, y el hijo de la libre por medio de la promesa. 

V16. Con un argumento emocional, Pablo intenta dejar claro a los gálatas lo equivocados que estaban. Él les había traído la verdad del evangelio, no para vincularlos a sí mismo, sino al Señor Jesús. Habían abrazado el evangelio y lo habían recibido en sus corazones. Qué agradecidos estaban entonces. 

Pero ahora habían venido otras personas. Habían dicho a los gálatas que Pablo les engañaba con su evangelio. Aquellos otros conocían bien la ley y los mandamientos de Dios del Antiguo Testamento. Decían que Pablo les ocultaba eso y que Pablo no buscaba lo mejor para ellos. No era su amigo, sino su enemigo. ¿Es realmente así, dijo Pablo, que os he dicho la verdad por la que os salváis y luego me convierto en vuestro enemigo?

Todo el que quiera ministrar la verdad experimentará lo que le ocurre a Pablo aquí. Cuando enseñes la doctrina de Pablo, será aceptada con gratitud como un mandamiento de Dios, sobre todo por las personas que puedan encontrar en esta doctrina una respuesta a su necesidad. Pero si a alguien le disgusta esa doctrina, puede utilizarse para intentar poner a la gente en contra del maestro. Tomemos, por ejemplo, las enseñanzas de Pablo sobre el silencio de las mujeres en la reunión: posteriormente se le ha llamado odiador de mujeres, aunque también es un mandamiento de Dios (1Cor 14:34,37). 

V17. A continuación, Pablo señala a los gálatas los falsos maestros y la forma en que se comportan. Vienen y traen un evangelio diferente que Pablo no predicaba; tampoco lo hacían los que estaban con él (Gál 1:8-9; 2Cor 11:4). Y los gálatas prestaron atención a ese evangelio de buen grado. Dejaron que los falsos maestros soltaran sus ideas, ¡y fueron diligentes! Pero, dice Pablo, tened cuidado con el hecho de que provoquen una separación entre nosotros. Su intención es que os comprometáis con ellos.

Pablo intenta hacer comprender a los gálatas que, mientras él había buscado su bienestar espiritual, los falsos maestros tenían en mente hacerles seguidores de sí mismos. Eran como los fariseos, que viajaban por todo el país para convencer a la gente de su doctrina. Así podrían presumir de un gran número de seguidores. El Señor Jesús les dirige el «Ay» (Mat 23:15).

V18. Ahora bien, ciertamente hay un buen tipo de celo, por ejemplo el que mostró el Señor Jesús. Tenía celo por el honor de la casa de Dios (Jn 2:17). Parece que los gálatas mostraron este buen celo durante el tiempo que Pablo estuvo con ellos. Habría sido estupendo que también hubieran seguido haciéndolo durante su ausencia.

V19. Pero no, Pablo sintió cómo los gálatas se habían apartado «de la sencillez y pureza [de la devoción] a Cristo» (2Cor 11:3). De nuevo, eso le causó el dolor y los problemas que había experimentado cuando les predicó el evangelio. En su espíritu volvió a experimentar los sufrimientos que había padecido en sus luchas por ganar las almas de los gálatas. Entonces era para liberarlos de la esclavitud de los ídolos. Ahora era para liberarlos de la religión legalista y exterior de los judíos.

Pablo se compara con una madre. Qué importantes son los sentimientos maternales cuando ve que un creyente se inclina a desviarse. Sólo con tales sentimientos es posible ganar al otro. Qué conmovedora prueba de su amor por ellos es ésta: podría permitirse sufrir de nuevo el «parto» en el nacimiento. Quiere hacer todo lo posible para volver a ganarlos y llevarlos de nuevo al evangelio sin mezcla. Se dirige a ellos como «hijos míos». Cómo debió de conmoverles esto el corazón.

Su único objetivo era «que Cristo sea formado» en ellos. Por influencia del legalismo, la imagen de Cristo iba desapareciendo cada vez más de los gálatas. Todo lo que un hombre quiere hacer con sus propias fuerzas para servir a Dios va en detrimento de la imagen de Cristo en su vida.

V20. Su desviación de la verdad le había producido una sensación de perplejidad. ¡Cómo le gustaría estar con ellos! Cómo le gustaría hablarles con más amor, aunque esta carta era precisamente una clara expresión de que los amaba entrañablemente.

V21. Tras esta emotiva súplica para ganarse sus corazones, a partir del versículo 21 hace un nuevo intento de hacerles comprender que estaban obrando mal. Ahora se dirige a su mente o entendimiento. En el versículo 21 se utiliza dos veces la palabra «ley». La primera vez esta palabra significa un principio legalista, algo que te impones a ti mismo como una ley. Puedes imponerte cumplir los diez mandamientos. La segunda vez, escuchar la ley, «la ley» significa los cinco libros de Moisés. Puedes verlo en el ejemplo que Pablo cita de la ley.

V22. Menciona a Abraham, cuya historia está escrita en el Génesis. Pablo menciona a Abraham, porque los falsos maestros también lo mencionaban para insistir en su exigencia de que los gálatas se circuncidaran.

Pablo introduce su ejemplo con «porque está escrito». De este modo centra la atención en la autoridad de las Escrituras (cf. Mat 4:4,7,10). Luego señala a Isaac e Ismael y a sus madres, cuyos nombres no menciona. No se trata de sus nombres, sino de sus posiciones, porque eso es lo que las madres transmiten a sus hijos.

V23. Tras hablar de la posición, señala el origen de ambos hijos. Ismael nació por una acción voluntaria de Abraham, pero a Isaac lo recibió por la promesa de Dios. Las lecciones espirituales que deben extraer de ello los Gálatas, y nosotros, se discuten en los versículos siguientes.

Lee de nuevo Gálatas 4:16-23.

Para reflexionar: ¿Te has preocupado alguna vez por el desarrollo espiritual de otra persona? ¿Qué crees que puedes hacer por esa persona?


Gál 4:24-31 | Hijos de la esclava o de la mujer libre

24 Esto contiene una alegoría, pues estas [mujeres] son dos pactos; uno [procede] del monte Sinaí que engendra hijos para ser esclavos; este es Agar. 25 Ahora bien, Agar es el monte Sinaí en Arabia, y corresponde a la Jerusalén actual, porque ella está en esclavitud con sus hijos. 26 Pero la Jerusalén de arriba es libre; esta es nuestra madre. 27 Porque escrito está: REGOCÍJATE, OH ESTÉRIL, LA QUE NO CONCIBES; PRORRUMPE Y CLAMA, TÚ QUE NO TIENES DOLORES DE PARTO, PORQUE MÁS SON LOS HIJOS DE LA DESOLADA, QUE DE LA QUE TIENE MARIDO. 28 Y vosotros, hermanos, como Isaac, sois hijos de la promesa. 29 Pero así como entonces el que nació según la carne persiguió al que [nació] según el Espíritu, así también [sucede] ahora. 30 Pero, ¿qué dice la Escritura? ECHA FUERA A LA SIERVA Y A SU HIJO, PUES EL HIJO DE LA SIERVA NO SERÁ HEREDERO CON EL HIJO DE LA LIBRE. 31 Así que, hermanos, no somos hijos de la sierva, sino de la libre.

V24. Lo que Pablo dijo en los versículos 21-22 «es alegóricamente hablando». Significa que esta historia tiene un significado más profundo de lo que se podría pensar a primera vista. Cuando el Espíritu Santo inspiró a Moisés para que escribiera esta historia, lo hizo precisamente por ese significado profundo. En 1 Corintios 10 encuentras lo mismo y también en Romanos 15 (1Cor 10:6,11; Rom 15:4). Aparte de eso, el hecho de que las historias del Antiguo Testamento tengan a menudo un significado más profundo no cambia la exactitud histórica de la propia historia.

¿Cuál es entonces el significado más profundo que Pablo cita aquí? Los dos hijos de Abraham «son dos pactos», es decir, representan dos pactos. Puedes compararlo con lo que dice el Señor Jesús sobre el pan cuando instituyó la Cena: «Esto es mi cuerpo» (Mat 26:26). Eso también significa: «Esto representa mi cuerpo».

V25. La única alianza, la primera, es la alianza que se hace en el Sinaí. Esto es lo que nos recuerda Agar. Ella era la esclava de Abraham que dio a luz a Ismael. Y como era esclava, automáticamente Ismael también lo era. Los hijos adoptan la posición de la madre. En el Sinaí se dio la ley. Por eso el pueblo de Israel cayó en la esclavitud. Quien se somete a la ley se pone en la posición de esclavo. La «Jerusalén actual» [es decir, la Jerusalén terrenal] es el centro de la ley y, por tanto, «está en esclavitud con sus hijos» [sus hijos son los ciudadanos].

Por tanto, si los gálatas, o como tantos cristianos de hoy, aceptan la ley en sus vidas, significa que aceptan a Agar como madre. Quieren cumplir la alianza del Sinaí y, por tanto, se declaran ciudadanos de la Jerusalén terrenal. Otra característica del monte Sinaí es que dice que está situado «en Arabia». Esto subraya de nuevo que quien se relaciona con esto, se relaciona con un lugar fuera de la tierra de bendición que es Canaán. Quien se relacione con la ley, se verá privado de toda bendición en Cristo (Gál 5:4).

V26. Tras exponer la postura de los cristianos que quieren volver a dar a la ley un lugar en la vida del cristiano, Pablo pasa a la verdadera «madre» del cristiano: la Jerusalén libre y celestial. Es el lugar que Dios ha dado, desde donde se dan sus promesas en gracia y donde el cristiano se encuentra en casa. Es su «ciudad-madre». Aquí recibe su educación y se forma su carácter cristiano. Se relaciona con lo que está escrito en la carta a los Filipenses: «Nuestra ciudadanía está en los cielos» (Fil 3:20a). La gran pregunta hoy en día en el cristianismo profesante es: ¿Por qué madre estás siendo criado, o cuál es tu ciudad-madre?

V27. Pablo cita Isaías 54 (Isa 54:1) para mostrar lo que significa pertenecer a «la Jerusalén de arriba». Este versículo es originalmente un consuelo para Israel después de un tiempo en que estuvo dominado por potencias extranjeras. Es un canto de alegría al comienzo del milenio, cuando Dios haya aceptado de nuevo a su pueblo-es decir, al remanente, en su favor después de que hayan confesado sus pecados con humildad a Dios. Entonces serán libres para disfrutar de todo lo que Dios ha preparado para ellos.

Pablo utiliza este acontecimiento y el momento en que sucederá como aplicación para el cristiano en el tiempo presente. Allí, donde no cabía esperar nada de los esfuerzos humanos y donde sólo había infructuosidad, Dios realizó un prodigio en su gracia y llevó a la gente al arrepentimiento. Como Isaac, los gálatas y todos los cristianos nacen de forma sobrenatural. Para el cristiano significa «que no nacieron de sangre, ni de la voluntad de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios» (Jn 1:13).

Lo sorprendente de esta cita de Isaías es también que todos los cristianos pertenecen a la Jerusalén que pronto será el centro del milenio. La Jerusalén actual no está relacionada con Dios. Se la ilustra como la mujer desechada a causa de su infidelidad (cf. Ose 1:6,8-9). Como ya se ha dicho, esta situación llegará a su fin. Jerusalén mirará entonces hacia atrás, a una época en la que no fue fructífera para Dios. Pero entonces verá que, en ese período infructuoso, Dios mismo ha engendrado una numerosa posteridad que le rinde cuentas.

En ese tiempo la gracia ha hecho de Jerusalén lo que Dios siempre tuvo en mente: una ciudad por la que Él puede bendecir libremente a todos los pueblos. Es la misma gracia por la que en estos días Él ha redimido a tantos del yugo del pecado y los ha liberado.

V28. Pablo supone que los gálatas iban en la dirección equivocada sólo exteriormente, pero que interiormente aún no habían aceptado las enseñanzas erróneas. Les habla como si estuvieran convencidos de que en el fondo eran verdaderos hijos de Dios.

V29. A esto va unida una vida sólo por la gracia. Vivir esa vida con coherencia significa persecución por parte de las personas que quieren servir a Dios con sus propias fuerzas. La persecución es inevitable porque vivir por la fe es una gran acusación contra cualquier forma de religión que haga hincapié en su propio rendimiento.

V30. La bendición de Dios nunca puede obtenerse mediante una especie de cooperación entre la ley y la gracia. Todo lo que tenga que ver con la ley no puede permitirse nunca más en la vida y la mente de un cristiano. Por desgracia, muchos cristianos no atienden a este llamado. Muchos están en manos de la «madre equivocada», por lo que dudan constantemente de su relación con Dios. La influencia del judaísmo en el cristianismo profesante es claramente visible: por todas partes se ven edificios sagrados, y también se mantiene un clero espiritual. 

V31. Todo esto encaja con los «hijos de la sierva», pero no con los hijos «de la libre», ¡y eso es lo que somos!

Lee de nuevo Gálatas 4:24-31.

Para reflexionar: ¿Por qué madre estás siendo educado?


Gálatas 5

Gál 5:1-6 | La libertad cristiana

1 Para libertad fue que Cristo nos hizo libres; por tanto, permaneced firmes, y no os sometáis otra vez al yugo de esclavitud. 2 Mirad, yo, Pablo, os digo que si os dejáis circuncidar, Cristo de nada os aprovechará. 3 Y otra vez testifico a todo hombre que se circuncida, que está obligado a cumplir toda la ley. 4 De Cristo os habéis separado, vosotros que procuráis ser justificados por [la] ley; de la gracia habéis caído. 5 Pues nosotros, por medio del Espíritu, esperamos por la fe la esperanza de justicia. 6 Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión ni la incircuncisión significan nada, sino la fe que obra por amor. 

Ahora Pablo puede empezar con la parte práctica de su carta. En los capítulos 1-2 se ocupó de un pequeño fragmento de la historia y en los capítulos 3-4 trató con detalle las doctrinas que traían los falsos maestros. En los dos últimos capítulos Pablo habla del impacto práctico de las enseñanzas que presentó en los capítulos anteriores.

V1. Este versículo es adecuado para pasar de la doctrina a la práctica. Concluye la parte doctrinal y, al mismo tiempo, es la introducción a la parte práctica. Añádelo al final del capítulo 4 y te parecerá una conclusión. La idea principal es ésta: el cristiano es libre de todo tipo de leyes que le mantenían en la esclavitud. Desde este punto de vista, la parte negativa está en primer plano: lo que se desecha.

El versículo 1 también puede verse como una introducción a la siguiente sección. Desde este punto de vista, la parte positiva está en primer plano, y eso es lo que Cristo tenía en mente cuando nos liberó: la libertad misma. Quiso darnos la misma libertad que Él mismo conoció. Ésa es la verdadera libertad: ser libres como Él. Su libertad era y es cumplir la voluntad de su Padre. Nuestra libertad tiene el mismo objetivo: el deseo de hacer la voluntad del Padre.

El Señor Jesús obtuvo esta libertad para nosotros en la cruz. Al hacerlo, nos ha liberado de todo tipo imaginable de esclavitud, ya se trate de la ley o del pecado. En el capítulo 3, que también habla de la libertad, se hace hincapié en el precio que Él pagó (Gál 3:13). Aquí se hace hincapié en la libertad. Quien una vez participó de esta libertad es un insensato si se deja someter de nuevo al yugo de la esclavitud.

El yugo del que habla el Salvador en Mateo 11 es un yugo de un orden totalmente distinto (Mat 11:29-30). Ese yugo da testimonio de una tarea aceptada voluntaria y gozosamente. También es un yugo fácil; no oprime.

V2. Pablo exhorta a los gálatas a mantenerse firmes en esta libertad adquirida por Cristo. Para ellos, existía un gran peligro de que renunciaran a esta libertad y volvieran a caer bajo un yugo opresivo. Para enfatizar su exhortación, utiliza su posición de apóstol cuando les advierte con urgencia cuál es la consecuencia de adherirse a los requisitos legalistas. Un vistazo a la primera sección de Hechos 15 deja claro lo que estaba en juego (Hch 15:1-10).

Exigir la circuncisión como condición para la salvación significaba una degradación de la obra de Cristo. En este caso, la circuncisión no es una operación quirúrgica, sino que representa todo un sistema de salvación por las obras. Al ponerte bajo la ley, te colocas en una posición que no te proporciona ningún beneficio de Cristo y de su obra. Estando bajo la ley, estás separado de Cristo y si estás separado de Cristo estás privado de todas las bendiciones.

V3. Debido a la gravedad del caso, Pablo vuelve a llamar claramente la atención de los gálatas y de «todo hombre» sobre este asunto. Se trata de un asunto de interés general con validez general, una cuestión que no concernía sólo a los gálatas. Tocaba y sigue tocando los fundamentos de la fe cristiana. Es todo o nada. No puedes decir: Yo hago mi parte cumpliendo la ley y Cristo hace su parte haciendo lo que yo no puedo hacer. No, o Cristo lo ha hecho todo o no ha hecho nada. Quien quiera cumplir la ley está obligado a cumplirla por completo. En esto no puede actuar selectivamente. De nuevo Pablo subraya la incompatibilidad de la ley y la gracia.

V4. La ley establece condiciones. Ningún ser humano es capaz de cumplir esas condiciones; por eso pierde toda la bendición, si pretende cumplir la ley. Al hacerlo, se aleja de la gracia. Este alejamiento no significa que puedas perder la salvación. Un pasaje como el de Juan 10 es una garantía de que eso nunca puede ocurrir (Jn 10:28-29). Una vez que eres hijo de Dios, siempre lo serás. Caer de la gracia significa que quien pretende cumplir la ley abandona la gracia.

V5. Tras sus serias advertencias sobre el cumplimiento de la ley, Pablo habla de los privilegios relacionados con la gracia. En el versículo 5 no leemos nada sobre la esperanza de justicia. De ser así, este versículo indicaría que sigue existiendo la incertidumbre que resulta de buscar la justicia por el propio esfuerzo. No, leemos sobre «la esperanza de justicia». Todo creyente posee la justicia. Con esa justicia está relacionada la esperanza. De nuevo, esta esperanza no es incertidumbre, sino la sólida certeza de algo que llegará, algo que esperas. A través del Espíritu Santo, que habita en ti, esperas ansiosamente la gloria de Dios. ¿A que sí?

Sólo tienes que leer el segundo versículo de Romanos 5 (Rom 5:2). La gloria de Dios es el lugar al que ascendió el Señor Jesús después de su muerte y resurrección. La esperanza de la justicia es esperar ese mismo momento en el que compartiremos la gloria que Cristo ya tiene ahora mismo. El Señor Jesús habló de esto a su Padre en Juan 17: «Padre, quiero que los que me has dado, estén también conmigo donde yo estoy, para que vean mi gloria, la [gloria] que me has dado» (Jn 17:24a). Llegaremos a este mismo lugar cuando el Señor Jesús venga a llevarnos consigo (Fil 3:21).

V6. Lo que espera el cristiano es en todo contrario a lo que espera el judaizante. Ellos esperan poder cumplir la ley mediante sus propios esfuerzos carnales para ganarse la justicia. El cristiano espera-mediante el Espíritu-lo que se ha ganado por él y lo que, por tanto, le corresponderá indudable y seguramente. Todo esto está relacionado con estar «en Cristo Jesús». Ésa es la posición del cristiano. Y que estés circuncidado o incircunciso, no tiene ningún efecto sobre tu posición en Cristo. El que está en Cristo mostrará su fe, no por las obras de la ley, sino por el amor. El amor es la fuerza motriz de todos los actos que se realizan en la fe.

Lee de nuevo Gálatas 5:1-6.

Para reflexionar: En tu vida de cristiano, ¿hay todavía (o de nuevo) un yugo de esclavitud, o puedes decir más bien que tu fe actúa por medio del amor? 


Gál 5:7-15 | Llamados a ser libres

7 Vosotros corríais bien, ¿quién os impidió obedecer a la verdad? 8 Esta persuasión no [vino] de aquel que os llama. 9 Un poco de levadura fermenta toda la masa. 10 Yo tengo confianza respecto a vosotros en el Señor de que no optaréis por otro punto de vista; pero el que os perturba llevará su castigo, quienquiera que sea. 11 Pero yo, hermanos, si todavía predico la circuncisión, ¿por qué soy perseguido aún? En tal caso, el escándalo de la cruz ha sido abolido. 12 ¡Ojalá que los que os perturban también se mutilaran! 13 Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solo que no [uséis] la libertad como pretexto para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros. 14 Porque toda la ley en una palabra se cumple en el [precepto]: AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO. 15 Pero si os mordéis y os devoráis unos a otros, tened cuidado, no sea que os consumáis unos a otros.

V7. Cuando Pablo dice «corríais bien», utiliza la imagen de una carrera. Los gálatas habían empezado bien la carrera. Habían aceptado sin reservas el evangelio. Pero ahora se pusieron obstáculos en el recorrido de la carrera que les habían hecho tropezar. Ya no obedecían la verdad del evangelio.

V8. Habían escuchado otras voces y dejado de escuchar la voz de Dios que les había llamado a través del evangelio que Pablo predicaba. En aquella llamada de Dios no se reconocía ni rastro de lo que los falsos maestros judíos querían que creyeran.

Pablo no nombra a estas personas. Basta con saber que lo que predicaban no procedía de Dios. Del mismo modo habla el Señor Jesús en Juan 10 (Jn 10:4-5). Sus ovejas conocen su voz. Si viene un extraño, no le seguirán porque no conocen esa voz; huirán de él. No es necesario que examines todo tipo de falsas enseñanzas, a menos que tengas una orden del Señor para hacerlo. Si no oyes la voz del Señor, es decir, si es contraria a la palabra de Dios, puedes rechazarla inmediatamente.

V9. Si permites una doctrina errónea, como vemos aquí, o una práctica pecaminosa, como en 1 Corintios 5, y no la juzgas, tu vida y la iglesia en la que estás serán finalmente destruidas. El mal que no se juzga actúa como la levadura: lo impregna todo.

V10. Cuando Pablo mira a los gálatas, se queda perplejo (Gál 4:20). Pero cuando mira hacia arriba, hacia el Señor Jesús, confía en que Él no abandonará a los suyos. Pablo sabía cómo llevar sus preocupaciones al Señor. Ésta es una lección importante para mí. Si estoy preocupado y parece que ya no hay salida, debo ser consciente del camino hacia arriba, hacia el Señor.

Pablo estaba convencido de que los gálatas, en su evaluación final de estas cosas, llegarían a la misma conclusión que él les había propuesto desde el principio. En cuanto a los que les habían llevado a la confusión, los encomienda al juicio de Dios.

V11. Ahora también habían dicho algo sobre Pablo, a lo que él tuvo que responder. Dijeron que Pablo seguía predicando la circuncisión. Por supuesto, eso era un truco de los adversarios para engañar a los gálatas. Incluso hoy sigue ocurriendo que se ponen en boca de Pablo cosas que nunca dijo ni quiso decir así.

En cuanto a la circuncisión, estaba claro que no predicaba esa práctica. Si no, ¿por qué le perseguirían así los judíos? Y si Pablo predicara la circuncisión, significaría que aún quedaría algo de las propias obras, y eso sería totalmente contrario a la predicación de la cruz. 

La cruz muestra la depravación del hombre hasta las raíces mismas de su existencia y demuestra que el hombre es enemigo de Dios. Por eso la cruz y la salvación completa por la gracia son siempre un escollo para quien quiera dar un poco de crédito a la carne. Cualquiera que añada algo al evangelio de Jesucristo dando al hombre la posibilidad de hacer algo por su salvación, seguramente ganará aprecio, pero no con Dios ni con los que se atienen a la verdad de Dios.

V12. Pablo ve aquí cómo a través del engaño del judaísmo se despoja al evangelio de su poder y se arruinan las almas. Esa es la causa de su enérgica exclamación en este versículo. Pero, ¿qué vemos desde los días del apóstol? El legalismo se ha apoderado de gran parte del cristianismo profesante. ¿Y dónde oímos ahora la justa indignación que caracterizó a Pablo?

La exclamación del apóstol es una alusión a la circuncisión. Con ello parece querer decir que deseaba que los falsos maestros se desprendieran de los gálatas y de las iglesias cristianas en general. Los intentos de volver a esclavizar al pueblo de Dios a cualquier tipo de ley continúan.

V13-14. De nuevo Pablo señala la verdad de que estás llamado a la libertad. Eso no significa que ahora seas libre para pecar. El cristiano puede haberse liberado de la ley, pero eso no significa que ya no esté bajo autoridad. La libertad cristiana no permite el pecado, sino que nos anima a servir mediante el amor.

La verdadera libertad sólo puede encontrarse dentro de los límites establecidos por Dios. El ejemplo perfecto lo tenemos en el Señor Jesús. Si os servís los unos a los otros mediante el amor, cumplís lo que exige la ley. Ahora podrías pensar: ¿así que, después de todo, tengo que cumplir la ley? No, Pablo no vuelve sobre la ley. Lo que muestra es que las exigencias de la ley -que el hombre no podía cumplir- se alcanzarán en la práctica de la libertad cristiana.

V15. El amor soporta las debilidades, no exige, no pone condiciones y anhela servir. La ley no conoce la misericordia; no es complaciente y debe condenar todo lo que no esté de acuerdo con los requisitos perfectamente justos. Cuando la ley, o algo derivado de ella, se convierten en norma en la relación con Dios y con los demás, el resultado inevitable es el surgimiento de conflictos.

La ley exige que nos amemos los unos a los otros, pero con los gálatas de entonces, y en el cristianismo de hoy, ocurre lo contrario. Quien cumple la ley construye su propia justicia y no puede apiadarse de los demás. Se requiere una actitud dura; de lo contrario, la ley deja de ser ley.

La lucha resultante del legalismo -¡y también la lucha resultante de contrarrestar el legalismo!- conduce a la destrucción. Primero se muerde, luego se devora y finalmente se consume. Se parece a Juan 10, donde el Señor Jesús habla del ladrón que viene a «robar», luego a «matar» y finalmente a «destruir» (Jn 10:10).

Lee de nuevo Gálatas 5:7-15.

Para reflexionar: ¿Te sientes libre? ¿Cómo utilizas tu libertad?


Gál 5:16-21 | El Espíritu contra la carne

16 Digo, pues: Andad por el Espíritu, y no cumpliréis el deseo de la carne. 17 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el [del] Espíritu [es] contra la carne, pues estos se oponen el uno al otro, de manera que no podéis hacer lo que deseáis. 18 Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley. 19 Ahora bien, las obras de la carne son evidentes, las cuales son: inmoralidad, impureza, sensualidad, 20 idolatría, hechicería, enemistades, pleitos, celos, enojos, rivalidades, disensiones, sectarismos, 21 envidias, borracheras, orgías y cosas semejantes, contra las cuales os advierto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.

En el versículo 1 de este capítulo, Pablo contrastó la libertad con la esclavitud. En el versículo 13 contrastó la libertad con la anarquía. Ahora muestra cómo se experimenta y manifiesta la verdadera libertad, es decir, en una vida guiada por el Espíritu.

V16. La sección de los versículos 16-26 es una sola entidad. En ella se menciona al Espíritu no menos de siete veces. El versículo 16 es directamente opuesto al versículo 15. Este último versículo se refiere a morderse y devorarse unos a otros. Sin embargo, si andas por el Espíritu, tales cosas no sucederán.

«Andad por el Espíritu» significa que realizas los propósitos del Espíritu y que tomas tus decisiones a la luz de su santidad. Significa que tu conducta busca glorificar a Cristo en tu vida, porque para eso vino el Espíritu Santo a la tierra (Jn 16:14). Si caminas por el Espíritu, el resultado es que mantienes la carne como muerta. En realidad, ¡es imposible tener a Cristo ante los ojos y pecar al mismo tiempo!

V17. En efecto, el cristiano tiene dos naturalezas: la vida nueva y la vida vieja. La vida nueva anhela ser guiada por el Espíritu, la vida vieja quiere satisfacer los deseos de la carne. El Espíritu y la carne se oponen como enemigos. La carne se empeña en impedir que camines por el Espíritu, y el Espíritu resiste la operación de la carne para impedir que realice su voluntad.

Así pues, la carne sigue presente en el cristiano, no está muerta ni exterminada. La carne sigue «deseo», pero ya no estás obligado a escuchar lo que quiere. Cuando te convertiste, Dios podría haberte quitado la carne pecaminosa. Sin embargo, la ha dejado en nosotros para recordarnos constantemente nuestra debilidad y, mediante esa conciencia, mantenernos continuamente dependientes de Cristo.

Pues bien, ¿quién gana esa batalla que ahora se libra en ti y en mí? Aquí es donde entra en juego nuestra responsabilidad. Alguien comparó una vez las dos naturalezas con dos perros: uno blanco y otro negro que se pelean constantemente entre sí. ¿Sabes-dijo-quién gana? El perro al que le doy de comer. Te das cuenta de que el Espíritu no tiene del todo la oportunidad de dirigir tu vida si, por ejemplo, ves malas películas en la televisión o en Internet, o si lees malos libros o revistas, o si no vives en paz con tus vecinos. Entonces le das comida al perro negro.

Sin embargo, si sigues buscando «las cosas de arriba, donde está Cristo» (Col 3:1), si quieres conocerle más leyendo la Biblia y buenos libros sobre Cristo, si te gusta contar a los que te rodean la alegría que tienes por conocer al Señor Jesús, sí, entonces le das comida al perro blanco.

Así que, en realidad, es una lucha que tú mismo no tienes que librar. Es asunto tuyo ser guiado por el Espíritu Santo. Que te guíe el Espíritu Santo no es una cuestión que se aplique sólo en determinadas ocasiones, por ejemplo en las reuniones de la iglesia. No, es una cuestión para la vida cotidiana. Tampoco es una cuestión para cristianos «muy avanzados». No, es una cuestión para todo cristiano, porque todo cristiano ha recibido el Espíritu Santo en el momento en que creyó en el evangelio de su salvación (1Cor 15:1-4, Efe 1:13).

V18. Quien es guiado por el Espíritu, se eleva por encima de la preocupación por la ley y la carne, y se compromete con Cristo. Quien es guiado por el Espíritu, no tiene la ley como norma de vida para justificarse por ella.

Es notable ver que parece que Pablo utiliza constantemente la ley y la carne entremezcladas. Pablo en esta carta también demostró claramente que la ley fue dada a un pueblo en la carne que pensaba ser capaz de cumplir la ley de Dios. La ley se dio para demostrar que la carne «no se sujeta a la ley de Dios, pues ni siquiera puede [hacerlo]» (Rom 8:7).

V19-21. La ley aclara cuáles son las obras de la carne. Es toda la actividad del hombre que no está guiado por el Espíritu de Dios. Evidentemente, esto se aplica a las personas que no han nacido de nuevo, pero también a las que sí lo han hecho, pero que, en lugar de ser guiadas por el Espíritu, son guiadas por la carne.

Pablo enumera una serie de obras de la carne. Esta lista no es completa. En Mateo 15 y Romanos 1, por citar sólo algunos lugares, se mencionan otras obras de la carne (Mat 15:19; Rom 1:29-31). Es muy posible que Pablo mencione estos pecados porque sucedieron entre los cristianos gálatas.

Pablo presenta hasta quince obras de la carne. Los tres primeros pecados son pecados sexuales. La «inmoralidad» es el contacto sexual prohibido. Se refiere a todas las actividades sexuales fuera del matrimonio y antes del matrimonio, y no sólo a las relaciones sexuales. «Impureza» se refiere a tratar la sexualidad de forma impura en pensamientos, palabras, actos y lujurias, lo que también puede ocurrir dentro del matrimonio. «Sensualidad» es el comportamiento desvergonzado en lo sexual sin restricciones y sin importarle lo que piensen los demás. Esto también puede ocurrir dentro del matrimonio.

«Idolatría» y «hechicería» van juntos como pecados cometidos directamente contra Dios al ignorar sus derechos exclusivos. Las restantes obras de la carne son pecados que conciernen a mi prójimo o hermano.

Cualquiera que practique tales cosas como práctica de vida-lo cual es distinto de caer accidentalmente en una de ellas una vez-no tiene parte en Cristo y está fuera del reino de Dios.

Lee de nuevo Gálatas 5:16-21.

Para reflexionar: ¿De qué manera experimentas la lucha del versículo 17? 


Gál 5:22-26 | El fruto del Espíritu

22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, 23 mansedumbre, dominio propio; contra tales cosas no hay ley. 24 Pues los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. 25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu. 26 No nos hagamos vanagloriosos, provocándonos unos a otros, envidiándonos unos a otros.

V22-23a. En el versículo 19 leemos sobre las «obras [plural] de la carne». En el versículo 22 Pablo menciona el «fruto [singular] del Espíritu». Si piensas en las obras de la carne, ves esas obras más bien como el resultado de lo que hace un hombre. En cuanto al fruto del Espíritu, piensas más bien en una actitud interior. Es un fruto, no de nosotros mismos, como ocurre con los actos de la carne, sino del Espíritu. Podrías compararlo con una fábrica y un jardín. En una fábrica, la gente trabaja duro para realizar una determinada producción. En un jardín crece lo que se siembra en él, sin ningún trabajo del hombre (salvo, probablemente, escardar).

El fruto del Espíritu no es lo mismo que los dones del Espíritu. Quien ha recibido el Espíritu Santo ha recibido también ciertos dones espirituales. Cada creyente tiene dones diferentes. Con el fruto del Espíritu no existe esta diferencia. Es un fruto que tiene que estar presente en cada creyente.

Como ya se ha dicho, la palabra «fruto» está en singular. Es un fruto, pero está compuesto de nueve partes. Puedes pensar en un diamante que es una sola piedra, pero con un brillo diferente, según cómo le dé la luz. También puedes pensar en una flor con nueve pétalos. Si quitas un pétalo, la flor pierde su belleza. Del mismo modo, las nueve partes del fruto del Espíritu no están disponibles por separado. El Espíritu Santo quiere que cada parte del fruto esté plenamente expuesta en unidad con el todo.

La primera parte que se menciona es el «amor». Es comprensible. Es la naturaleza de Dios. Dios es amor (1Jn 4:8,16) y su amor «ha sido derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo que nos fue dado» (Rom 5:5).

La segunda parte es «gozo». Es el gozo que el Espíritu Santo obra en nosotros cuando pensamos en Dios y en lo que ha hecho por nosotros en su Hijo, a pesar de las circunstancias difíciles en las que a veces podemos encontrarnos. Es el gozo «en el Señor» (Fil 3:1) y ésa es nuestra fuerza (Neh 8:10b).

La «paz», tercer rasgo del fruto, es el sosiego y la paz interiores que hay en Dios. Es la paz de Dios que, a través del Espíritu Santo, obra en nosotros si nos dejamos guiar por Él. De nuevo, esta paz será nuestra, independientemente de las circunstancias difíciles en las que a veces podamos encontrarnos.

De estos tres, amor, gozo y paz, habla el Señor Jesús en Juan 14 y 15: «mi amor», «mi gozo», «mi paz» (Jn 14:27; 15:10-11). Entre Él y el Espíritu hay un acuerdo perfecto.

Qué importante es la «paciencia», la cuarta característica. Cómo se pone a prueba tu paciencia a veces si te encuentras en una situación difícil o desesperada, o si tienes que tratar con personas difíciles.

Un rasgo posterior, el quinto, es la «benignidad». Muestra su mente amistosa y su actitud benevolente hacia los pecadores. ¿Se ven su mente y su actitud en tu vida? Seguro que sí, si te guía el Espíritu.

«Bondad», la sexta característica, muestra que buscas generosa y compasivamente lo que es bueno para los demás. En Efesios 5, la bondad está relacionada con el fruto de la luz (Efe 5:9).

Muestras «fidelidad», la séptima característica, si la gente puede confiar en ti, si eres digno de confianza.

La «mansedumbre», el octavo rasgo, significa que estás dispuesto a adoptar una postura humilde. No se trata de una debilidad sin carácter, sino de una actitud que adoptas conscientemente y para la que necesitas mucha fuerza espiritual.

La lista termina con el noveno rasgo, «dominio propio». El Espíritu Santo te conduce a una vida disciplinada, en la que no cedes a los impulsos de las pasiones y los deseos. Te da la capacidad de controlarte.

Este fruto no puede desarrollarse sometiéndote a la ley. Este fruto sólo crecerá y prosperará con toda su frescura si te guía el Espíritu Santo. Vemos este fruto en su plena madurez en el Señor Jesús, con la excepción del dominio de sí mismo, porque esa palabra contiene la idea de impulsos erróneos que hay que domar. Por supuesto, tales impulsos no estaban presentes en el Señor Jesús.

V23b. El fruto del Espíritu está fuera del alcance de la ley. Pero aunque la ley hubiera tenido algo que ver, sigue sin haber nada en el fruto del Espíritu que deba caer bajo el juicio de la ley. Todos los rasgos o partes del fruto del Espíritu son un deleite para Dios, son útiles para nuestros semejantes y tienen un efecto beneficioso en nuestra propia vida espiritual.

V24. Este fruto se encuentra en «los que pertenecen a Cristo Jesús». Han renunciado radicalmente a «la carne» y a todas las «pasiones y deseos» que pertenecen a la carne. Para ti esto significa que debes poner en práctica lo que reconociste cuando te convertiste. Entonces te hiciste uno con el juicio que Dios llevó a cabo en la cruz respecto a la carne.

Pablo no dice que crucifiques la carne, sino que la mantengas como crucificada. Así que no se trata de un proceso doloroso y lento de mortificación, sino de aceptar con fe lo que Dios dice. Esto es en retrospectiva a lo que ocurrió en la cruz.

V25. En tu conversión recibiste la vida por el Espíritu. Ahora se trata también de caminar por ese Espíritu. Esto se refiere al presente, al aquí y ahora. La idea es que una determinada posición, vivir por el Espíritu, debe demostrarse en la práctica, caminando por el Espíritu.

V26. La ley no podía dar la vida; tampoco da fuerza a una vida en la que se da fruto para Dios. El último versículo indica de nuevo a dónde conduce guardar la ley: al orgullo de la propia carne y al desprecio de los demás.

Lee de nuevo Gálatas 5:22-26.

Para reflexionar: Memoriza el fruto del Espíritu. 


Gálatas 6

Gál 6:1-6 | Sobrellevad los unos las cargas de los otros

1 Hermanos, aun si alguno es sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradlo en un espíritu de mansedumbre, mirándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado. 2 Llevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo. 3 Porque si alguno se cree que es algo, no siendo nada, se engaña a sí mismo. 4 Pero que cada uno examine su propia obra, y entonces tendrá [motivo para] gloriarse solamente con respecto a sí mismo, y no con respecto a otro. 5 Porque cada uno llevará su propia carga. 6 Y al que se le enseña la palabra, que comparta toda cosa buena con el que le enseña. 

V1. Para subrayar de nuevo su conexión con los creyentes de Galacia y su conexión entre ellos, Pablo comienza sus amonestaciones finales con la maravillosa palabra «hermanos». Por supuesto, esto incluye a las hermanas. Esto también es una buena introducción a los versículos siguientes, que muestran que la conexión se experimenta de un modo especial, a saber, en el cuidado que deben prestarse unos a otros como «miembros de la familia».

En el capítulo anterior, Pablo mostró el contraste entre las obras de la carne y el fruto del Espíritu. Aclaró que la vida cristiana debe tener el carácter del Espíritu Santo, para exponer el fruto del Espíritu. Ahora bien, puede ocurrir que en algún momento una persona no camine por el Espíritu. En ese momento, el pecado le acecha y le alcanza. Así se presenta en este primer versículo.

El pecado está al acecho y ataca en el momento en que la vigilancia del creyente flaquea aunque sólo sea un segundo. Un ejemplo de cómo puedes equivocarte es: diciendo una mentira para salvarte de una situación incómoda, cediendo a un deseo sexual o cogiendo el dinero de otro si lo ves sobre la mesa.

La ley no tiene piedad de estas transgresiones, sólo justa retribución (Heb 10:28). Los gálatas, que querían volver a someterse a la ley, tras haber recibido enseñanzas sobre el Espíritu Santo, ahora pueden ser instados a tratar con un infractor de este tipo.

Sin embargo, tenían que tener en cuenta algunos requisitos antes de poder tratar con el infractor. En primer lugar, tal persona debía ser espiritual. Puede que te preguntes: ¿Quién se atreve a decir eso de sí mismo? Los siguientes puntos lo dejan claro. Alguien que sea espiritual tendrá «un espíritu de mansedumbre». No puede juzgar a otra persona con una actitud arrogante. ¡Qué contraste con la dureza de la ley!

En segundo lugar, «mirándote a ti mismo» dará la conciencia de que no soy mejor que el otro. Qué contraste con las personas legalistas, respecto a su autoestima. Una persona legalista es incapaz de sufrir con otra persona. Debo ser plenamente consciente de que si Dios no me guarda, cometeré el mismo error, o quizá peor, que cometió mi hermano.

Respecto a este caso, encontré una sorprendente similitud en el libro de Job. Se trata de la buena mente que observamos en Eliú, cuando habla a Job. Eliú dice: «He aquí, yo como tú, pertenezco a Dios; del barro yo también he sido formado. He aquí, mi temor no te debe espantar, ni mi mano agravarse sobre ti» (Job 33:6-7). Si quieres tratar con alguien que ha caído en el pecado, es necesario que te inclines ante él y te hagas uno con él y su pecado. Ese es el significado de comer la ofrenda por el pecado por parte del sacerdote que tenía que traer una ofrenda por el pecado de otra persona (Lev 6:26). Esa es la manera de llevar al otro al arrepentimiento y así ser restaurado por Dios.

V2. Tras este ejemplo de llevar una carga con condiciones específicas, este versículo apela a todos los creyentes para que lleven las cargas de los demás. Las cargas a las que se hace referencia aquí son todo tipo de aflicciones y luchas que pueden hacer la vida muy difícil. El Señor Jesús fue y es el gran «portador de cargas». En Él podemos depositar toda nuestra ansiedad (1Ped 5:7).

Pero Dios, en su sabiduría, ha inventado formas para que nos ayudemos mutuamente a llevar la carga de los demás, para que de este modo aprendamos a apreciar y experimentar más la comunión que tenemos como hermanos y hermanas. Podemos darnos cuenta del poder de una iglesia local, entre otras cosas, por la forma en que los creyentes se compadecen cuando hay problemas e intentan aligerar la carga.

Al soportar los unos las cargas de los otros, cumplimos la ley de Cristo. La finalidad de esta ley es que veamos que la vida del Señor Jesús se centró en la voluntad del Padre por el bien de los demás. En cierto modo, Pablo está diciendo aquí a los gálatas: «Bien, si insistís en tener una ley, aquí la tenéis; empezad por ésta». Cristo nunca hizo nada por sí mismo.

V3. Las personas que predican la ley o intentan vivir por ella son totalmente diferentes. Se honran a sí mismas y se creen capaces de hacer todo lo que quieren, sin tener en cuenta a los necesitados. Pero de hecho tales personas no son «nada». Están ciegos al ver que nada bueno habita en la carne (Rom 7:18). Se engañan a sí mismos creyendo que son capaces de hacer el bien cumpliendo la ley. Esas personas siempre miden a los demás según sus propios criterios y, por supuesto, buscan parecer mejores que los demás.

V4-5. No debemos comparar las cosas que hacemos y lo que tenemos, con lo que tienen o hacen los demás. Tu propio trabajo y todo lo que haces por Dios, incluida toda tu actitud y todas tus acciones, debes examinarlo a la luz de Dios. Es tuyo y lo haces por Dios. Deberías estar contento con lo que puedes hacer por Él. Y al final, ante el tribunal de Cristo, sólo serás responsable de tu «propio orba», de tu «propia carga». Esto último significa que tienes que comparecer ante Dios con tu propia carga de actividades.

V6. La tercera forma de soportar cargas consiste en apoyar a los que enseñan la palabra de Dios. Ten en cuenta que esto se refiere a los maestros de la palabra de Dios y no a las personas que tienen sus propias ideas o interpretaciones sobre la Palabra. Este apoyo se denomina «compartir todo lo bueno».

Principalmente puede tratarse de apoyo financiero. ¿Estás atento a esta necesidad? También puede ser una forma de compartir las bendiciones espirituales con las que se anima a un ministro de la Palabra. ¿Has compartido alguna vez con ese ministro una experiencia personal y maravillosa que hayas tenido con el Señor, sólo para animarle? Otras formas de compartir tienen que ver con todo tipo de asuntos prácticos, como el transporte y la vivienda.

Lee de nuevo Gálatas 6:1-6.

Para reflexionar: ¿Dónde ves oportunidades de llevar una carga? ¿Te lleva a soportar esa carga?


Gál 6:7-11 | Lo que el hombre siembre, eso también segará

7 No os dejéis engañar, de Dios nadie se burla; pues todo lo que el hombre siembre, eso también segará. 8 Porque el que siembra para su propia carne, de la carne segará corrupción, pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. 9 Y no nos cansemos de hacer el bien, pues a su tiempo, si no nos cansamos, segaremos. 10 Así que entonces, hagamos bien a todos según tengamos oportunidad, y especialmente a los de la familia de la fe. 11 Mirad con qué letras tan grandes os escribo de mi propia mano. 

V7. Sobre este versículo y los siguientes podemos decir que tratan del gobierno de Dios. El gobierno de Dios tiene que ver con el comportamiento de alguien y con las consecuencias de este comportamiento. Hagas lo que hagas, siempre tiene un efecto determinado, un resultado concreto. Haces algo, deja una huella. No sólo influye en tu propia vida, sino también en la de los que participan en ella.

Es cierto que la gracia de Dios es perfecta y que por la obra del Señor Jesús estás perfectamente salvado. Nada ni nadie puede arrebatarte de la mano del Señor Jesús y de la mano del Padre (Jn 10:28-29). Sin embargo, eso no significa que carezca de importancia cómo se expone esto en tu vida y cómo caminas en tu vida práctica. Dios ha conectado consecuencias infalibles con tu forma de vivir.

Es algo que puedes observar fácilmente con sólo tener los ojos abiertos. Elifaz también ha hecho una observación semejante: «Según lo que he visto, los que aran la iniquidad y los que siembran la desgracia la cosechan» (Job 4:8; cf. Prov 22:8a; Ose 8:7a). Piensa, por ejemplo, en el eslogan que se ha utilizado para una campaña contra la bebida: «La bebida destruye más de lo que te gusta». Esto significa que alguien que ha bebido demasiado puede provocar un accidente mortal. Cuando esté sobrio puede confesarlo y ser perdonado. No perderá su salvación, pero la víctima seguirá muerta. La conciencia de este accidente y el conocimiento de ser responsable de la muerte de alguien permanecerán con él.

Este principio puede aplicarse a muchas otras situaciones. Es importante darse cuenta de que estás sembrando constantemente, día tras día, con lo que piensas, dices y haces. El entorno en el que siembras esta «semilla» y en el que se desarrolla, es el caldo de cultivo. Por tanto, pregúntate una y otra vez: ¿dónde tengo que estar, por ejemplo, por mi trabajo u otras obligaciones, y dónde estoy por elección propia, qué leo, qué miro, qué escucho?

«No os dejéis engañar» significa aquí «no te engañes a ti mismo a este respecto». Dios no se burla, no puedes engañarle. En realidad también significa: no Le trates con falta de respeto. Y eso es lo que haces si no tienes en cuenta lo que Él ha dicho en su Palabra. Ésta podría ser la conexión entre el versículo 7 y el anterior, el 6, que trata de la Palabra. En efecto, la culpa era de los gálatas, que escuchaban a los judaizantes con sus doctrinas humanas y, por tanto, dejaban de lado la palabra de Dios. Pues bien, si no escuchas la Palabra, te burlas de Dios y habrá consecuencias para ti. Lo digo de forma bastante tajante, pero eso es lo que hace Pablo también aquí.

V8. La elección es tuya. Puedes sembrar para la carne o para el Espíritu. Si siembras para tu propia carne, buscas tus propios intereses, alimentas el egoísmo. Piensas en tu propio placer y comodidad. La consecuencia inevitable es que cosecharás corrupción. No queda nada de ello. Si siembras para el Espíritu, si te ocupas de sus intereses, no piensas en ti mismo, sino en Cristo y en los suyos. Esto no da como resultado otra cosa que el disfrute de lo que es la vida eterna, y este disfrute se perfeccionará cuando estemos finalmente con el Señor Jesús.

V9. Ese modo de vida no se te hace fácil. De hecho, a menudo tenemos que esperar mucho tiempo antes de ver los resultados de la siembra al Espíritu. Entonces, de repente, puede surgir el pensamiento: «¿De qué sirven realmente las cosas que hago? No veo ningún resultado; en realidad sólo empeora y empeora». De ahí la admonición de «no desfallecer en hacer el bien». Cuando piensas en sembrar, sabes que de un pedazo de tierra en el que has sembrado semillas hoy, no podrás recoger una rica cosecha mañana. Continúa haciendo el bien, mantente fiel en tus actividades cotidianas, porque la cosecha está por llegar. Haz bien generosamente y tendrás una rica cosecha.

No flaquees, resiste. No te desanimes por los reveses y el dolor que experimentes cuando tu buen trabajo sea recompensado con el mal. Dios te recompensará en el momento oportuno.

V10. Mira a todas esas personas que te rodean. Necesitan a alguien como tú, alguien que conozca la gracia del Señor Jesús. Siembra su gracia a tu alrededor. La gente del mundo necesita esa gracia para salvarse; los cristianos que están capturados por el legalismo necesitan esa gracia para liberarse; los cristianos que tienen dificultades en otros sentidos, necesitan esa gracia para animarse.

Así que tienes un gran campo para sembrar: en todas las personas con las que te encuentras cada día. El campo en el que siembras -es decir, tu grupo objetivo- está formado por todas las personas. Cuando haya una oportunidad, puedes hacerles el bien. Con ello también muestras quién es Dios. El grupo objetivo de Dios, hablando con reverencia, también está formado por todas las personas (cf. Mat 5:45; Tito 2:11).

En medio de todas estas personas vive un grupo objetivo particular llamado «la familia de la fe». Debes hacerles el bien de un modo especial. 1 Timoteo 4 dice que Dios también actúa así (1Tim 4:10). La «familia de la fe» incluye a todos los hijos de Dios, a todos los miembros de la iglesia, sea cual sea el grupo o la denominación a la que se hayan unido.

V11. Con estas amonestaciones Pablo parece haber llegado al final de su carta. Aunque la carta es relativamente corta, señala que es una carta larga. La había escrito completamente solo. Normalmente dictaba sus cartas y añadía un saludo de su puño y letra (1Cor 16:21). Esta carta es una excepción. Debido a la gravedad del error por el que los gálatas habían abierto sus mentes, él mismo se encargó de escribirla.

Lee de nuevo Gálatas 6:7-11.

Para reflexionar: Considera tus «actividades de siembra» y pregúntate en interés de quién «siembras»: ¿para tu propia carne o para el Espíritu?


Gál 6:12-18 | La cruz de nuestro Señor Jesucristo

12 Los que desean agradar en la carne tratan de obligaros a que os circuncidéis, simplemente para no ser perseguidos a causa de la cruz de Cristo. 13 Porque ni aun los mismos que son circuncidados guardan la ley, mas ellos desean haceros circuncidar para gloriarse en vuestra carne. 14 Pero jamás acontezca que yo me gloríe, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por el cual el mundo ha sido crucificado para mí y yo para el mundo. 15 Porque ni la circuncisión es nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación. 16 Y a los que anden conforme a esta regla, paz y misericordia [sea] sobre ellos y sobre el Israel de Dios. 17 De aquí en adelante nadie me cause molestias, porque yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. 18 Hermanos, la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu. Amén.

V12. Ya he mencionado que en el versículo 11 Pablo parecía haber terminado su carta. Pero es como si hubiera releído su carta y, debido a su importancia, volviera una vez más a su propósito. Entre los gálatas se habían colado personas que sólo buscaban sus propios intereses. Estas personas «sembraban para la carne». Hacían hincapié en las cosas externas, en los estatutos y costumbres religiosas.

Imponer la circuncisión a los creyentes gálatas no tenía otra finalidad que evitar la persecución que iba asociada a la cruz de Cristo. Esto es lo que los gálatas tuvieron que volver a oír justo al final. Incluso hoy ves que cuando se predica o se defiende una religión en la que se respeta la carne y, por tanto, los esfuerzos humanos, se trata de una huida del rechazo total. Cumplir las condiciones externas da al hombre una apariencia agradable. En general esto es un gran peligro, pero en la religión es el mayor peligro.

Quien predica la cruz y la defiende como único camino de salvación y único medio de vivir como cristiano, no debe esperar aclamaciones. La cruz pone fin a la sabiduría del mundo y al orgullo de la religión judía.

V13. Los predicadores de la circuncisión y de la ley sólo lo hacían por su propio honor y gloria. Podían presumir con ello. Lo mismo se hace en nuestros días, cuando la gente se vanagloria del número de personas que ha bautizado o de las que convence con sus ingeniosos argumentos sobre cómo servir a Dios de la mejor manera, mientras que mientras tanto pasa de largo la cruz. Pero, dice Pablo, no os dejéis engañar. Estas personas, que tanto insisten en la importancia de las ordenanzas, ellas mismas no las cumplen. Son hipócritas.

V14. Pablo contrasta esto con su propia actitud y lo hace a la luz del significado de la cruz. Para él, la cruz es el lugar donde todo se aclaró. Allí ve el verdadero carácter del mundo y allí ve todas las perfecciones del Señor Jesús; allí ve quién es Dios y allí ve lo que es el hombre. Quien guarda la ley se gloría de la naturaleza del hombre y de lo que es capaz de hacer. Quien se gloría en la cruz no se gloría en nada de sí mismo. ¿No es acaso la cruz el lugar donde se ejecuta el pleno juicio de Dios sobre la naturaleza malvada y pecadora del hombre?

Es «la cruz de nuestro Señor Jesucristo». Aquí Pablo está utilizando el nombre completo de su Salvador y el de ellos («nuestro»). Esto hace que la cruz, el lugar de la vergüenza, el rechazo y la condena, sea al mismo tiempo el lugar donde toda la gloria de Dios se ha hecho visible por medio de la fe.

La cruz es la separación radical entre el mundo y el creyente. Allí soy juzgado en Cristo, y así para el mundo estoy acabado, como Cristo está acabado para el mundo. El mundo, y especialmente el mundo religioso, clavaron a Cristo en la cruz. ¡Fuera con él! Esa es también la forma en que el mundo me mira.

También es cierto viceversa. El mundo también es juzgado por mí. Mediante la cruz se hace visible toda la malicia y maldad del mundo. Como creyente, ya no quiero tratar con el mundo. El mundo no tiene nada deseable para el corazón de alguien que mira la cruz y la acepta tal como Pablo la presenta aquí. Cualquier compromiso con el mundo es como una bofetada a Dios y a Cristo, y convierte la cruz en algo ridículo.

Espero sinceramente que compartas conmigo el deseo de ver más el significado de la cruz de Cristo y también el deseo de vivir coherentemente de acuerdo con ese significado.

V15. Todas las ordenanzas externas no tienen ningún valor para Dios. Lo que importa es si alguien es «una nueva creación». Como nueva creación, serás capaz de ver las cosas como Dios las ve.

V16. ¿Quieres una regla para vivir? Puede encontrarla aquí. Esta regla es: vive la nueva vida que has recibido en tu conversión. En esa nueva vida, Cristo es el Objeto en el que te centras y el Espíritu Santo es el poder en ella. De ese modo encontrarás «paz y misericordia». No encontrarás esas cosas si quieres cumplir la ley. Si quieres guardar la ley sólo recibirás condenación, condenación y muerte.

Pablo menciona por separado «el Israel de Dios». Son los creyentes de Israel que durante este tiempo, el tiempo de gracia, han aceptado al Señor Jesús como Salvador. Pertenecen, pues, a la iglesia. En Romanos 11 Pablo dice de este mismo grupo de creyentes: «Y de la misma manera, también ha quedado en el tiempo presente un remanente conforme a la elección de la gracia [de Dios]» (Rom 11:5).

Desde el rechazo del Señor Jesús, Israel como nación no es reconocido por Dios como su pueblo. Cuando la iglesia sea arrebatada para estar con el Señor, Dios continuará entonces su propósito con su pueblo aquí en la tierra y cumplirá todas las promesas que ha hecho a esta nación. Todo esto lo puedes aprender de Romanos 9-11. Los pocos de su pueblo terrenal que se han convertido en creyentes en este tiempo, el tiempo de gracia, son reconocidos por Dios como su Israel, sin convertirlos en un pueblo separado de la iglesia.

V17. Pablo espera que los gálatas dejen de causarle problemas. Ya le habían causado problemas al alejarse del evangelio que les había predicado. En esta carta defendió fervientemente este evangelio acompañado de una gran lucha interior. Eso debería bastar.

Las marcas, las cicatrices, que llevaba debido a los azotes y a ser apedreado -para esto y para aún más penurias, véase la lista en 2 Corintios 11 (2Cor 11:23-25)- las llama «las marcas de Jesús». Llama a su Maestro, como excepción, «Jesús», sin más. Esto apunta a la vida del Señor Jesús en la tierra: una vida de humillación, vergüenza y dolor que sufrió (Isa 52:14). Pablo deseaba parecerse lo más posible a su Maestro (Fil 3:10). ¡Ése era su honor!

V18. Luego Pablo termina su carta como la había empezado: breve y fría. No hay saludos como en otras cartas, aunque muchos hermanos estaban con él (Gál 1:2). Falta su propio saludo. Sólo desea que «la gracia de nuestro Señor Jesucristo» esté con sus «espíritu», pues sólo la gracia y nada más puede ser el contrapeso a la influencia del pensamiento legalista. Eso es lo que yo necesito; eso es lo que tú necesitas. Esa gracia debe afectar de lleno al corazón, al pensamiento y al espíritu del cristiano.

Aquí Pablo vuelve a escribir «Señor Jesucristo», precedido de «nuestro». Este «nuestro» indica el vínculo que existía entre Pablo y los gálatas. Ese vínculo también está bellamente expresado en la palabra «hermanos», que también muestra lo profundamente que los amaba. Expresa así que les había escrito desde la profunda conciencia de la relación que tenía con sus hijos en la fe. Si, después de todo lo que había escrito, aún quedaba alguna duda sobre cómo los veía, esa duda se ha disipado con esto.

La última palabra de la carta es «amén». De todas las cartas que escribió Pablo, sólo la carta a los Romanos termina del mismo modo. Este es otro indicio de cómo están conectadas las dos cartas; ambas tienen los mismos temas significativos, a saber, la presentación y la defensa del evangelio. Con este «amén», que significa «así es», Pablo como que sella la carta. Lo que dice, ¡así queda!

Me gustaría concluir este comentario con las palabras de otro creyente (GC Willis) y lo añado con la oración de que esta carta afecte a tu vida y a la mía con el propósito que Dios Espíritu Santo tuvo al escribir esta carta:

Es imposible decir lo duro que debió de ser para Pablo escribir esta carta, pero qué tesoro tenemos en ella para hoy. En aquel tiempo fue ciertamente obra del diablo enviar a Galacia a aquellos maestros de la ley. Pero había una mano superior y un corazón de amor que lo dirigía todo.

A causa del ataque del enemigo, Dios forjó para nosotros una espada del más fino acero con la que se resistieron todos los ataques del enemigo en los últimos veinte siglos. Y sigue siendo tan fresca y poderosa como lo ha sido durante todos estos siglos. Que Dios mismo ejercite nuestras manos para guerrear con ella, y nuestros dedos para batallar con ella (Sal 144:1) para su gloria. Amén.

Lee de nuevo Gálatas 6:12-18.

Para reflexionar: Vuelve a leer la carta y anota cuántas veces lees las palabras «cruz» o «crucificado». Considera en qué contexto aparecen esas palabras y lo que eso significa para la práctica de tu vida de fe. 


Otras publicaciones

En mi sitio web www.kingcomments.com se pueden leer digitalmente comentarios sobre todos los libros bíblicos y publicaciones sobre temas. Consulta «Información» en el sitio web. 

Puedes descargar una aplicación para Android y Apple haciendo clic en las insignias que hay en la parte inferior de cada página del sitio web.

En el sitio web www.oudesporen.nl se pueden descargar gratuitamente todos los comentarios sobre los libros de la Biblia en formato PDF, EPUB y MOBI. Ir a https://www.oudesporen.nl/ES
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